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Según parece, en Ríotiuto se empieza 
á disfrutar de una tregua de paz. Cansa­
dos probablemente los obreros de las úl­
timas luchas sostenidas, parece que to­
man un asueto para volver á emprender 
mañana —  penosamente —  el camino de 
sus reivindicaciones.

La paz material que aliora se disfruta 
en Ríotinto debe, como es natural, favo­
recer los intereses de los burgueses ex­
plotadores. Y es lógico cjue esto ?̂ burgue­
ses, representado^ por la Compañía in­
glesa, se dedicarán á suavizar asperezas, 
á limar dificultades; en una palabrii, á 
extender la paz, á profundizarla, hacien­
do queno sea sólo exterior, sino intL’ rna, 
moral, única forma de (jue sea más dura­
dera.

La llaga social de Ríotinto no está cu­
rada. Más de treinta años de in!r¡uida- 
des la han hecho crónica. Muchos ele los 
luchadores que ahora, piden rcivindicacio- 
imes á la Compañía son hijos de trabaja­
dores que sufrieron durante largos años 
una tiranía afrentosa. Ksta os otra ge­
neración. .Miora protestan, celebran mí­
tines, discuten, leen sus periódicos, están 
usociados. Antes, ni siquiera tenían li­
bertad para mirar frente á frente á uno 
de los capataces.

Contra los atropellos de antaño no ha­
bía recurso alguno; nadie defendía al tra­
bajador ultrajado ó expoliado. Un capri- 
'.'ho ó una pequeña falta acarreaban á vo­
ces una grave pena: la de privar de traba­
jo  á un hombre que había dejado su ju­
ventud y su vigor en el fondo de la mina 
ó  entre las humeantes teleras de la cal­
cinación. La familia quedaba sumida en 
la miseria. Había (^ue buscar otros amos. 
Y nadie hacía justicia al pobre trabaja- 
dotj que, seguido de su prole, huía de la 
voracidad inglesa, para ir á caer en otras 
voracidades.

Han cambiado lo.s tiempos. La nueva 
generación de mineros lucha contra el co­
loso, y  ya los humildes parias han tenido 
momc.ítos de alegría. Xoihay que hacerse 
ilusiones. No han triunfado aún, triunfa- 
rá-t. Tte:ieii fuerza y tienen razón. Tam­
bién el'adversario es fuerte. Es más, es 
poderoso. Pero no importa. Todas las vic­
torias del proletariado han costado al ]irp- 
Ictariado mismo enormes sacriiicios. Ls 
una ley faltal de la que no pueden eximir­
se los angustiados mineros de Ríotinto.

Han luchado bravamente. Han luchado 
sin tiempo y sin medida. Y cuando ahora 
parecen descansar, cuando hacen un alto 
en su camino, unas voces extrañas, vocc.s 
sospechosas de la burguesía, parecen 
querer hostigarlos é intranquilizarlos.^

¿ Qué pasa ? ; Por qué se obstina Iq. Com­
pañía en mantener la intranquilidad?

Hay algo raro en todo esto. Varios pe­
riódicos monártjuicos— burgueses— soli­
citan del Gobierno medidas coercitivas 
contra lo que ellos llaman sedimentos 
anárcjuicos. Esos periódicos ignoran, sin 
duda, el' problema de Ríotinto. Si lo cono­
cieran no pedirian esas medidas, que aun­
que ellos creen que sólo irían contra los 
que llaman sedimentos anánpiicos, heri­
rían también á intereses fjue pretenden 
defender. Esas son armas de dos filos. El 
Gobierno debe desoír esas excitaciones 
de la Prensa monárquica. Hay que dejar 
á los obreros que desenvuelvan su acti­
vidad societaria sin inquietarles. Eso es 
no sólo lo legal, sino lo justo, y añadire­
mos que eso es lo, conveniente,

A quien hay que rec<irdar de vez en 
cuando su deber es á la Compañía. Puesto 
que se ha iniciado una era de paz, nadie 
tiene dereclio á alterarla más que los (jue 
habla^n en nombre de la necesidad, v esa 
palal.)ra no ha figurado nunca en el dic­
cionario capitalista.

najjiTifiniiii (iinliiiiiiiiMiiinnirTrií

límneiK'ffildo Giner de los Ríos, que, con su 
palabra sabia y vibrante, ensalzó la obra edii- 
cativa y pvdag»',gic<a del Partido, diciendo 
que la geuenu'ióii educada por éste es la en­
cargada de dar cima á la obra tan brillau- 
teinente empezada y de modo tan perseveran­
te sostenida.

El maestro fué caluro.sameiite ovacionado.
DISCURSO DE LERROÜX

Al IcvauLarse á hablar el Wr. I^erroux esta­
lla en la amplia .sala una ovación ensordece­
dora; la multitud, puesta en j>ie, p-rorrumpe 
en aelamacioiies y vivas al jefe insigne del 
Partido Radical español.

La ovación, que es inenarrable, se prolon­
ga más de diez minutos.

AI fin Ko hace el silencio, y Lerroux, con su 
admirable dominio do la frase, pronuncia 
unas palabras elocuentísimas, admirables» 
para agradecer el agasajo, no por lo que do 
lialagador ¡jara él pueda tener, sino por 
aprovechar una nueva ocasión de ponerse ai 
habla con .sus correligionarios.

Después dice que el acto que se e.stá cele­
brando coincide con una fecha memorable, 
fecha que se calaza en los confines de la His­
toria, con otra que- termina en el Gólgota; 
he aquí las dos grandes revoluciones: la rea­
lizada por Cristo y la revolución francesa, 
de_ la cual vivimos nosotros, porque somos 
hijos ile aquella demagogia que eonqnistó cutí 
su ),TOp:a sangre los derechos que perlene- 
eíaii al pueblo.

El Partido Radical—aunque alguien, por 
ser yo su reprewMitante, ha personalizado 
en mí una esperanza para la salvación de la 
I’atria-—tiene una altísima misión que cum­
plir, la conquista de los derechos del jiueblo.

Pero si queremos constituir el instrumento 
para realizar nuestra obra, hemos do pre- 
ocuj)ariioi; de la situación do los partidos re­
publicanos; y, al habla-r de esic. no me atre­
vo á pronunciar la palabra unión, do la cual 
ya tantas interpretaciones se han dudo, quo 
iio.s veremos obligados á definirla para evitar 
que haya engañados y engañadores.

i Abajo la guerra! 
¡Abajo la escuadra!
I Abajo los monopolioe!

B A R C E L O N A

Ripios vulgares
Los aguaduchos

Cuando el calor en verano 
que DOS ahoga, inhumano, 
in»*- pone lacio .y blanducho, ,
voy corriendo al aguaducho 
que me coge más á mano, >

Y cuando llego y me siento 
con el cuerpo hecho una fragua, 
l.inzo un suspiro al momento, 
pues me viene al pensamiento 
d auiiguo puesto de agua.

Aun recuerdo con fruición 
.iquel puesto coquetón 
en que cometí un desliz 
inocente (con perdón 
de Vclardo y de Daoiz).

sc.slón de Yumiaá, El Tolba y Kiidia Abid, 
proponiéudüso marchar mañami á T'Zelatzu 
y Kudia Fraicatz, de paso para Areila.

lia llegado á Areila el crucero rE.xtreraa- 
duraí.

Bin más novedad.
Ataque á ua blocao

TETUAN, 15.—Los cabileños han .atucado 
rudamente el blocao C, siendo rechazados por 
el destactamento quo lo guarnece.

Los moros hirieron do alguna gravedad á 
D. Emilio Rodríguez, sargento dcl regimien­
to do Rorbón.

Artillería á Marruecos
CADIZ, 15.—Ha zarpado para Laraohe y 

Areila el vapor ''Canalejas-í, que conduce 
muchos jefes y oficiales.

También lleva bastantes nniLs y cañones 
para las operaciones que se aveeinan e-n el 
Garb.

; Oh, camart-ra gentil, 
que en aquel Salón dcl Prado 
pascabas tu perfil, 
á la que un viejo senil 
había el puesto pagado 1

; Qué coba dabas más fina 
con tu muy parlero pico 1 
i Estabas casi divina 
cuando al volver de una esquina 
le dabas al viejo un mico!

¡ Oh, aquel chico de- limón 
que con paja e-ra una alhaja 1... 
j Qué dulce conversación !
¡ ¡ Qué gusto en la ejecución 
y qué limpieza en la paja! !

Cuando empeéé mi vida política, antes de 
.'luar eii'cl C'c 

bhca.
actuar eipcl Congreso actué en la plaza pú-

I'orque creía que en Parlamento éra­
mos comediantes, .si detrás de los repi'esen- 
taates del país no liabía m.a.sa, hicimos en- 
t'jnct'S la campaña de la Federación revolu­
cionaria. que tanto éxi-o alcanzó, no por­
que fuesen graiule.s prosugios los quo actua­
ban á bU frente, sino ¡lorque respondía al 
espíritu de la raza, ([Ue es automunrita.

Acudieron entoncc'S escasas fuerzas loca­
les, es cierto; jmro fueron auficientes para 
lundar solire .su ba.se la l.'nión republicana, 
que tan gloriosamente émpezó en Mavo del 
año 1903.

Ko quiero recordar mis campañ.as del Coii- 
gresu; p'M'o «̂í quirr.̂  ̂ri> ;̂rirrnc á mi.s palu- 
bras del últiluri fTi5CÚfs3"cbn quo ofrecía ía 
amistad y colaboración dcl Pauido Radical 
para una obra de eoncortí-.i. palabras quo 
no han sido recogidas por lo.s demás jjartido.s, 
y eso que vibran todavía por el espacio. 
(Gran ovación.)—Bertrán.

Allí, -sin ningtin engorro, 
ti3 y yo, en extraño amasijo 
y formando estrecho corro.
5 rompí.'imos el botijo 
de tanto darle al pitorro!

.Se nos pasaban las hora.« 
enervantes, soñador.as, 
y, cuando ocasión había, 
«saludábamos al día 
con aguardiente de moras.

Hoy, cuando llega ol verano 
V estoy sediento y blanducho, 
busco tu aguaducho en vano...
] Sólo enenentro un .aguaducho 

valenciano'?
MINGO REVULGO

con un csocio»

Los trabajadores huyen do España á bus­
car pan y trabaja á otras naciones porque 
aquí na lo puoden encontrar.

Los frailes vienon de otras naciones á Es­
paña y encuentran sin trabajo el pan quo 
tes obreros no pudieron esnsesuir.

Vosotros no tenéis habilidad, trabajado­
res. ¿Por qué no os habéis «hecho» frai- 
iés?
■a asg5g3^;^5g^as5=ag=55:gissaaai

P A R T I D O  R A D I C A L
Distrito del Congreso.—Se pone en coooci- 

miento do todos los radicales del distrito que 
simpaticen con la política de D. Alejandro 
Lerroux, quo con esta fecha queda abierto el 
censo del partido, en los sitios siguientes :

Díaz.
—Be pone un conacimiento do todos los in­

dividuos quo e.stén conformes con la políti­
ca que- sigue el Partido Radical y su ilustre 
]of<S que todos los días laborables, de diez

«La Tribuna» de anoche dice quo man- 
tieno su artículo.

Debiera decir que d- artículos como ése 
se mantiene «La Tribuna».

Quo no es lo mismo.

P e rd ie n d o  el t ie m p o
(pos TELÉttSAFO)

B VDAJOZ, 15.— Varios grupos formados 
por el hampa de Oporto, organizados por el 
jefe de los cvolueionistas, tír. Alraeida, se di­
rigieron á la redacción do «El Muudo. ,̂ dan­
do mueras á la República y a Costa.

1/(1 roclíveoión fue visitü,d<i d<*spucs nu- 
morosos republicanos, como protesta al he­
cho anterior. , , n i . - .

Almeida fué silbado en las calles de Opor­
to. oyéndose un disparo j  i

A la llegada do Almeida á Lisboa, ba]o del 
trou y salió do la estación acompañado por 
la PoHcía.

Los marinos del “ Patria"
(PDU TKLÍÜEAFOÍ

BANTIAüO, 15.—Han llegado los marinos
docê d̂ e la noche, pueden pasar por la Se- I cubanos del «Patria», acojnpañados del minis- 

cretaii-, de la Casa del Puetlo líadie-al. He. | t™ de Cuba,, del alcalde de La Corufla y de 
latores, 2-1, pura inscribir.se en el Censo del 
partido.—El secretario, C. Crespo.

(POB raiAOBAío)
Un «lunch» en honor de Lerroux

BARCELONA, 14 (12 ii.},—Según estaba 
anunciado, aver por la noche se celebro eu 
la Casíi del Pueblo del dlstriio quinto un 
«<luiich)> cu honor dvl ilustre jefe dcl riirtido 
Radica!, D. Alejandro Lerroux.

El actd} resultó bnlhintúsimo; el local _e.s 
uiuj de l'JK mayores de Barcdoiui, y estaba 
rebosante de gente. En veint'  ̂mesas tomaron 
lusiento más de cchocientas pcrM.mas.

Asistieron todas las per.sonahdattes <Jel 
Partido Radical y una representación dci
nacioiuil'-sui. . , , , i <El }jre<idente d* la Casa did Tucblo del 
distrito quinto, Sr. ilesseguer, pronimció 
brev.vs V elocuentísimas frase.s iJara otre' *̂r- 
el.«luiGh" á Lerroux. El Sr. Me^seguer fue 
muy apluud-dü.

;V eohíituuu’ión hizo uso de la palabra el 
iovfu V haUvUadt.r v.v diputado i or Barcelo­
na I>.‘Emiliano Iglesias, (juo ¡irttmincio una 
elocuente y fogosa arenga n?v.unc!ouarm. } 
comparando á Lsu'i'oux con Danluii, > cU- ,

latón 
tístioi
Norte , -------------------------  . - , -  ,
tíres. Fonl'ría v Orgaz, so celebrará una vela­
da teatral el día Hl del eorrumtc. a las nue­
ve de la noche, en la que so ¡¡ondrau en esce­
na el drama en trc.s actos, tle D. José LcJie- 
garnv, titulado «De mala raza: . y el juguete 
cómico de los Sres. Paradas y Jiménez, titu­
lado «El primer rorro». _

El barítono Sr. Sánchez cantara
““  «ipertorio. p r o v in c ia s

Juventud Sepublicana* Radical de Sana.—
Se suplica á cuantos seiñoros socios 
parto de la Jwita dirca:tiva y so encuentran 
ausentes do Barcelona se presenten en el dô  
inirilín social de dicha -Tuveiitud el d ^

varios concejales. , • j  ,
Heeorrieron la población, visitando los pnn-

«Aquí estamos»—olee «La Tribuna». 
¿Dónde?

vanas

!o.:^?rStos.iliarto;sdclatarde,a^^^^^ 
<’e asistir á la junta general se %ui uar.i 
dicho día.—E! secretario general José Grau.

.El "Telaraña" mata al "Chivito"
(POB XELBGBAFO)

BADA.IÜZ, lÓ.-Aiioche. cu '
vincialcs dormían unos asilados in 1 •
tiunento de ancianos. , mismnDos idiota» quo m- ha lalmn o,i ol ni.»iuo
dormitorio empezaron a disputan

Uno do ellos, conocido^ por «Chivito  ̂ pego
un correazo.á-su contrario, apodado • telara

Si los lectores conocieran ía alquimia pe­
riodística, verían cómo ios artículos de «La 
Tribuna» se convierten en artículos de pri­
mera necesidad.

«That ¡o the question».

iofTdd U rtido iiüdi»al’ «  u„a : Jiu-, y eulonao» M u ^ td .d e  i ,  cama y mato 
positria i'S]iernn-£a- para la salvmnou de la do ima jiuñalada á ..Chi\tto--. ---------^
Patria. „  i i •Cuando terminó Lmiiian . iglesian sn v.t-
licnto alegato el púidico le ti-ihulo mía gran

"'iiabló divspués el ilustre diputado á Cor­
tea nnr Ilarrelona, venerable mae>:tro don

.........
LOS mauristas trabajan por reivindicar

la memoria de su amo.
Es inútil que graznen? «El reinado de 

Maura ya no os de este mundo»

l a guerra en Marruecos
(TXI.EaBAMAS OFICIALEB)

AiKLILLA.— f<as noticias que se recitan 
nu pueden ser más saiisfactonas, ucentuán- 
(io&o cada vez más el regreso ?í sus kabilas de
lo.s contingentes que habían ausentado.

En el territorio no ocurro novcílad, couti- 
muindü con gran jiclividad la apertura de 
pozos y el arreglo de caminos.

TETL'AN.—Ha- tenido lugar la peregrina­
ción al santuario M uley-Alxl-Selan, sin ^uo 
huya ocurrido novedad particular, asegurán­
dose qm‘ no stí ha reunido ni en Xexauen ni 
en otro sitio lo junta tic kabilas que .so anun­
ciaba.

CEUTA.- No ocurre novedad en la plaza 
ni en sns posíoiones.

LARACIIE. - -El comandante general, acom­
pañando al conde dij Uoinanonea, ha recibido 
homenaje de todos los iwtuarcs del Adir, á bu 
puso por dicha comarca,, cuyos habitantes, 
presididos por respectivos cheis, presentáron­
se íí los viajeros en manifestación de. simpa­
tía,- obsequiándoles y reiterando su adhesión.

También en .fMcázar han sido recibidos por 
autoridades militares, civiles locales, indí­
genas, ngenter, consulares, colonias europea 
é israelita, bajá y moros notables, y han ri- 
sido cfim painento. hospiijvlcs, ¡mblación y po

Apuntes de ua optimista
PRO CÉLIBES

He leído con mucho placer tu artículo, que­
rido Montenegro. Anuncias en él tu propósito 
de empezar una cruzada contra ios propósitos 
de algunos Gobiernos y do algunos geber 
liantes, que quieren crear uu impuesto sobre 
los solteros.

Cuando, hace días, Loygorri pidió en el 
.Senado que se nos «gravaraí-, yo me indigné. 
La voz do Loygorri no ha encontrado eco en 
el Gobierno; pero yo mo temo que si fracasa 
lo dcl monopolio de la sai, vamos los célibe.s 
á tener que peohar con ese tributo. Tu artícu­
lo ha sido muy oportuno, y si hoy escribo es­
tas líneas es porque me hago cargo del peli­
gro quo nos amenaza.

; Solteros, á defenderse!
Esta debo ser la voz do combato. Tú por 

la derqeha y yo por la izquierda, empozare­
mos nuestra propaganda. Una legión de re 
bcldes nds seguirá en nuestra campaña. Tú 
serás el Ueaderv de esto mevimiento, y co- 
sccharú.s t'u fruto. No debemos atacar á la-; 
mujeres. A mí mo gu.sí/ui más que el pan fri­
to, ; hijas do'ñii ttfrfíá’ViSc’rój í q>ó culpa te­
nemos nosotros de que los arcícuius do- pri­
mera nece.sidad hayan alcanrado precios ta.i 
4-xorlútantes ? Yo te confieso ingenuament-j, 
quo siempre que miro unos ojos negros y «te 
nuemento sombreados», mo acuerdo en segui­
da dcl precio de los garbanzos.

Ayer vi la cara de un señor, miontra.s su 
mujer contemplaba un escaparate do modas, 
y puedo asegurarte quo vislumbré una tra­
gedia. Yo no creo qut( la mujer seatm sor dé-- 
bil y furioso; pero ocurro quo ya están-lejos 
los tiempos en quo mi marido pueda salir do 
c.asa dejando para el gasto del dííi veintidós 
maravedís. Eso hizo el Cid, y su mujer, Jime- 
na, no lo hizo ni una ligera observación.

Así es que para casarse hoy se necesita 
llevar la bolsa llena. J A qué, pues, eso afá;i 
de mermar nuestro jieculio, ya harto desme­
drado? Tienes razón, querido Montenegro, 
lia llegado la hora do <l(‘fenderse. Desdo mi 
casa oigo yo todas las noches gritos y la­
mentos. y creo quo todos los dias caen sobro 
San Pablo un formidable- chaparrón de inju- 
ria.s. Nosotros, desdo la altura do nuestros 
treinta años, presenciamos muchas hecatom­
bes conyugales, y grai'ias á nuestra ontî r*-- 
za. cuando pasamos junto á uua bella damo, 
cuyos ojos nos dicen: «Tómamq por mujer ó 
por esclava», pasamos do largo como si bov- 
deáramop, un abismo. Protestemos airad.a- 
mente do eso impuesto quo nos amenaza.

¡Casarse, no!, debe ser nuestro grito. Qué­
dese eso para los ambiciosos que quieren be­
ber en una cuba sin fiiarso en quo las calles 
están llenas de aguaduchos.

Yo creo que sólo debemos hacer ese sacri­
ficio en interés de la Patria, y por si alguna 
vez flaqueamos, aquí transcribo lo quo dijo 
el censor líetelo :

«Ciudadanos: si so pudiera vivir sin mujo 
res, todos nos veríamos Ubres do ese optorbo; 
ma,s la Naturaleza ha dispuesto que sea im­
posible vivir sin ellas....^

j, Está-s conformo con Mételo? Aquí liago 
punto, deseándote salud y perseverancia.

Julio ROMANO

S E V I L L A
Las corridas d« Valencia. Los toros de no­
che. Mitin y manifestación de los republica­

nos. La Exposición hiepancamericana
SEVILLA, 15. -Mañana serán encajonadas 

las corridas do Miura, Pablo^'Komcro, Mnru- 
be y Sonta ColüUui, que eo.n las de Veragua 
y D. Viceiito Marfiiiez, se h-an de liiliar du­
rante la feria de VaJencia.

•El gerente de la Empresa almorzará maña­
na coa Rafael Gómez, el quo dice que si loa 
médicos se lo permiten toreará en Valencia.

La Eüij)rtáu. valenciana- ha contratado pa­
ra dos corridas ¿i Manolo Bomba y para otras 
dos á Posada, cu sustitución de Joselito.

La Empresa de ísevilía- insiste t-n organizar 
corridas rioctuinus. Para el domingo anuncia 
una de Miura.

Dadas las condiciones de este ganado y laa 
dificultades do esta clase do corridas, se temo 
ocurran lamentables desgracias.

El día 20 celebranlu los reimblicanus un 
mitin y una manifestación, para protestar con­
tra f-I acuerdo do esto Ayuntamiento de soli­
citar dcl Gobierno de Bruselas la demolición 
del monumento á Ferrpr.

Kn líL t.hiivorrddad so reunieron varias re­
presentaciones científicas, literarias, artísti­
cas y pedagógicas, y representación de la 
Prensa para, constituir la Comisión técnica 
de la Sección dcl Congreso que- ha do cele­
brarse iTi <-sta ca-piral durante la Exposición 
lúspanoamcricana.

Per encima da la voluntad cisl pusblo, 
de las Cortes y dsi Gobierno sigue la 
guerra.

Ahora so preparan en el Garb nuevas 
op.araeiones.

Si ol pueblo no so opane, España se hun­
dirá en el abismo, empujada por los per­
sonajes clarividentes.

Ha salido de la Península para Marrue­
cos una expedición de mulos y bastante ar­
tillería.

En la región del Garb se proparan nue­
vas operaciones, que traerán como conse­
cuencia muchos sangrientos combates.

Dato dijo en el Congreso que en Marrue­
cos no avanzaríamos un paso más.

Entierro de D. Pedro Lafont
íl»0a TlttiíOEAFO)

SAN >SEBASTIAN. 15.-—So hâ  verificado 
el entierro del joven D. Pedro Lafont, muer­
to á consecuencia <30 la catástrofe do Irún,
ocurrida haco un año. . . .

El entierro fué una manifestación general 
do duelo.

—Los caballos del coche de los hijos del 
marqués del Vadillo se desbocaron, corrien­
do por v,arias'calles, dotoniéndose en la co­
chera.

No hiiro desRuJícias.

Eicaíorĉde Julio
De) discurso proíiunciado por AEva- 

ro de Albornoz en ia Casa del Pueblo 
Badical, en ei m itin conmemorativo 
del catorce de iulio.

La toma de ía Bastiíia
Venímoa a.quí esta noche a conmemorar 

?mo dti io.-i hechos más gloriosos de la Revo­
lución. Los que no tienen fo en el pueblo; 
les que creen quo uo es posible hacer revolu­
ciones siu contar con el ejército; aquellos 
para quione.-; no hay rnás revolución posi­
ble que el pronunciamiento y la cuartelada; 
loa que iguorau de lo que es capaz el entu­
siasmo, el empujo y el Heroísmo del pueblo, 
deben leer y releer ia oublime página que nos 
ha dojmiü Chamfort describiendo la toma 
de la Bastilla.

La Bastilla era la fortaleza ndiosa del an­
tiguo Régimen; en sus archivosmabía escrito 
la tiranía, de su puño y letra, una historia 

■ de infamias; en sus mazmorras, enterrados 
en vida, esperaban la hora do la muerte, des­
pués do sufrir el tormento, los prisioneros 
políticos. Ocho torres, cuyas paredes tenían 
seis pies do grueso, enlazadas por muros 
de raampeatería más gruesos aún, en un am­
plio recinto quo fíi.-íendía un ancho foso, 
defendido además inuuiormeiite por para­
petos, garitas y fosos que separaban los di­
ferentes parios, desafiaban af pueblo'revolu- 
ciouario de Rarls. Era la ciudadela inex­
pugnable del antiguo Régimen. Tres cañenes 
cargados de metraila ennlaban. la entrada en 
el primer p.atio. Kn To-alto de la muralla, 
quince cañones volvían sus bocas contra el 
pueblo. En las almenas y on los parapetoa 
habían sido acumulados montones do pie­
dras; pura acribillar á la multitud y para 
alimentar el fuego do los cañenes so habían, 
introducido veinte mil barriles de pólvora.' 
Y una tardo, el pueblo do París, después do 
haberse provisto do armas el día aníerior eu 
el Guardamuebles, dejando recibo de las to­
madas, devolviendo las que le parecían in- 
Bcrvibles y sin tocar ai uno solo do les obje­
tos de arto que había en el edificio, y que 
valían más de cincuenta millones—que asi 
pi'occdo el pueblo revolucionario— ; una tar­
de, el pueblo do París, inquieto por el rey, 
secuestrado por los cortesanos en Versalles, 
inquieto por la Asamblea Nacional, rodea­
da do poligroa, excitado y nervioso por Ja 
presencia do numerosas tropas acampadas 
en las afueras do la capital; exasperado por 
una disputa en ol Hotel do Villo con el pre­
boste do los comerciantes, quo lo negaba ar­
mas do defensa—proveorF?e do armas era ol 
deseo único do todos los ciudadanos— ; una 
tardo el pueblo revolucionario de París dijo: 
¡A  la Bastilla! Y como el fuego por un re­
guero do_ pólvora, con el contagio do todos 
los entusiasmos dcUrímles, frenéticos, el gri­
to so extendió por toda íá ciudad, inquieta 
y soliviantada: ;A  la BastillaI lA  la Bas­
tilla !_

Fué como en todos los movimientos popu­
larías: sin plan, sin concierto, sin dirección, 
con la honnoea espontaneidad con que se han 
Uevaílo á cabo los hechos más grandes de la- 
h’ifetoria. Un ciudadano va á pedir al gober­
nador que los cañones no cston vueltos con­
tra el pueblo; lo4 cañones so vuelven, y el 
pueblo aplaudo. Pero, <lo pronto, suena una 
descarga de mosquetería; se oyen los gritos 
do los heridos y do los moribundos. Una co­
misión que había entrado á pedir armas fué 
fusilada. No necesitó más el furor sublime 
del pueblo. El ancha foso se llena do cadáve­
res ; 6on destruidos á hachazos los goznes del 
puénte levadizo. Para ocultor á los dí-ícnso- 
res do la fortaleza los movimientos do los 
sitiadores, son incendiados unes carros de 
naja. En medio do la^onsa humareda tiene 
lugar un ataque terniAe. Desdo lo alto do 
las casas próximas se dispara contra las mu­
rallas. La sangre corre, generosa, y un va­
liente, al morir, pregunta^áf está tomada !a 
íortolezn-. Lo fué bien pronto. El pueblo,

1̂ !
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El. RADICAL
â •â â :idô , inunda ti primer patio. Ante 
el furor djí ataque, el gobci'nador, un esbi­
rro <lcl anciguo itégiinen, cuya cabeza e.a- 
esangrentada paseara bien pronto París en 
lo alto de una pica, ni «iquicra piensa en 
resistir, y so dirige á incendiar el polvorín. 
No lo consigue, pori^ue lo cortan erpaso los 
suyos, y la guarnición presenta bandera 
blanca. La inexpugnable fortaleza capitula 
ante el j:ucblo, con sus ouinco cañones y sus 
veinte mil barriles de pólvora, 

b uü una irrupción tmintal del pueblo. 
Baja á las mazmorras v liberta á lo.s pri­
sioneros, que no esperaban volver á ver la 
luz dei sol. Penetra en el archivo y nvonta 
la.) li.-iir.s de proscripción, los informee y 
notas acumulados por los viles delatores. So 
apodera de los bárbaros instrumentos de tor­
tura, y ios exhibe, orgulloso, como un' tro­
feo, en la prccksióíi cívica que se encamina 
al iJíníd do Ville. Pero el trofeo glorioso en­
tro los gloriosos lo constituyen las llaves de 
la fortaleza, que el pueblo toma de manos 
do ios vencidos. (¡Lastima de pintor genial 
quo inmortalizase eéto momento grandioso, 
do una emoción infinitamente superior á la 
de la rendición de Breda!) Una íe  las llaves 
do la aborrecida fortaleza fué enviada al 
fundador ilustre do la liberaíd y do la inde­
pendencia americana.
_ Tal fué la gloriosa ¿ornada del 14 de Ju­

lio do 17vS9. Fué, por aecirlo así, la jornada 
decisiva do la Revolución. La Asamblea Na­
cional recobró alientos; e l ' rev, ■ lealmonto 
advertido, pudo darse cuenta áol abismo á 
que le llevaban loe ministros; y los que creían 
quo se trataba de una de tantas insurrec­
ciones como había habido bajo el Antiguo 
Régimen, so convencieron quo do lo que so 
trataba ora de una revoltcíó.n invencible. 
No era un motín, como creyó el rey cuando 
la muchedumbre parisién penetró en las ga-
lorí,.-.̂  (le Versaíles, poro ni siquiera era mía 
resolución. Era la lievolución, la gran Revo­
lución. la Revolución madre... Do ella sal­
drán, después, todae las revcluciones. Los que 
van contra ella serán, sin querer, un instru­
mento suyo como lo fué Napoleón cuando pa­
seó la banaera tricolor por todo Europa. Y 
los más audaces innovadores, los reformado­
res más atrevidos, no harán mas que desen­
volver, llevar hasía sus consecuencias últimas 
Rs principios de aquella inmortal D td a ra -  
ciÓTi- de los derechos del H om bre y  del C iuda­
dano, obra del genio francés y patrimonio do 
la democracia universal.

>c ticude al espíritu revolucionario, h© aquí 
([ue el Tribunal do los Lores, interpretando 
>.ia legislación, dicta en 22 de .hilio dé l̂SOl 
ia sentencia famosa de_ Taff Vale, por la 
cual so conden.a á la l. ni' >n de obreros ferre- 
•viarios, como consecuencia de una huelga 
local, á pagar á la Compañía una indem- 
luzacuón de tiOü.OüU franc-'s... Y he aquí qu<s 
MI 1&09, el mismo Tribunal de los Lores, in­
terpretando la mi.sma legislaeii’m. dicta la 
^enlencia no menos célebre de Osborne, por 
-a cual so resuelve que los Sindicatos no 
pueden obligar á̂ sus miembros á cotizar 
para un fin político... La intervención, con 
;̂na do cal y otra de arena, dcl Gobierno li- 

¡.oral, no logró resolver satisfactoriamente 
la cuestión, todavía en pie.

Y el obrerismo inglés, correcto, pacífico, 
va llamando á engaño; y al tradeunionis- 

::io clásico, conciliador, parlamentario, aris­
tócrata, va sucediendo el e-spíritu de rebel­
día y de protesta del sindicalismo continen­
tal; y surgen, inquietantes, revolucionaria.s, 
las grandes huelgas, qu;i paralizan el comer­
cio y la indu.stria v hacen perder á la bur­
guesía miles de millones como la de mineros 
de 1812: y el prcletariado inglés se va incor­
porando á la gran agitación europea, ([ue 
remuevo las entrañas do la vieja civiliza­
ción ; y habrá, por fin, que dar la razón ú 
Seignobod, cuando decía: <(En ningún país 
de Europa ol partido democrático ha empe­
zado tan pronto su propaganda como en In­
glaterra. Ningún otro partido democrático 
ha removido ma.sas tan. numerosas. Pero 
esas masas democráticas, rritpctuosas de. la 
legalidad so ban p.aralizado anto la resis­
tencia del Gobierno aristocrático... H a n  oh- 
U nido menos ellos en medio siglo de m ani­
festaciones, que UN PT'ÑADO DE REPU­
BLICANOS FRANCESES CON T'N GOL- 
i^E DE FUERZA EN UN SOLO DIA.). Co- 
ment.a_ndo estas palabras de Seignobos, dico 
el socialista revolucionario Labriola: «¡En 
la historia siempre vale más una hora do

I Arma y  rev o !a ción
La reacción, jjor fia. triunfante, no bien 

segura de íial^r aplastado la cabeza de la 
hidra, coráo se decía entonces; d;* haber apa­
gado per completo el fonnidabio incendio 
dol cual surgían aquí y aUá repentinas y 
amenazadoras llamaradas, tuvo á su servicio 
hombres con fama do tesudos y reputación 
do científicos, que ce impusieron la tarea 
do combatir á la Revolución desacreditándo­
la. Do un lado, so hizo todo lo posible por 
inspirar á lea elementos conservadores, 
amantes del orden, medrosos, tímidos, ol ho­
rror á la violencia revolucionaria, á loa ins­
tintos feroces y sanguinarios del pueblo, ol 
bruto colosal do quo habla Taino, y á sus 
hombree, aquel Danton, quo recibía dinero 
del rey para, sofocar la revolución y lo em­
pleaba en espolearla y enardecerla, tan gro- 
6oro quo jamás pudo transigir con él la culta 
y distinguida Mme. Rolland;. aquel Marat, 
el último do ios periodistas, desprovisto de 
la más vulgar facultad do razonamiento, re­
ducido por_4a miseria mental á una sola idea, 
la del asesinato; aquel Robespierre, el inco 
rruptibie, do una crueldad eólo comparable á 
su fanatismo y á eu pedantería... "i' no hubo 
crimen, ni hecho repugnante y monstruoso, 
dosdcel incendio y la matanza hasta el saqueo 
y la violación, de que no se acusara á los mi­
litantes rovoRicionarics, salvajes reapareci­
dos oa plena civilización, poseídos Jel fu­
ror homicida...

De otro lado, niientrp.a á las clases con­
servadoras y burguesas so 1^ dijo que ha­
bía sido, no ya una revolución social, sino 
la revolución social, el despojo sistemático, 
un latrocinio inmenso en medio d© la más 
cspautr.blo anarquía, á los elementos popu­
lares y proletarios se les hizo creer que ha­
bía sido simplemente una revolución bur­
guesa, hecha para dar á la burguesía el Po­
der político y afirmar^ rodeándola de todo 
género de garantías, Ta propiedad indivi­
dual...

Fué, aparentemente al menoe, un triunfo 
completo de la táctica antirroyolucionaria. 
Sobre todo después do 1870, después do la 
Cofíununc, cuando Taino escribió sus famo­
so,! Orígenes de la Fra n cia  contemporánea, 
asistidos por la gravedad seudocientífica do 
sus profesores á sueldo, los burguesc.s, j'a 
repuestos- del susto,-afirmaron solemnemente 
que 1793 había sido una horrible y sangrien­
ta carnavalada. Y los elementos proletarios, 
los sccialiata« del partido ebrero, llegaron 
hast.a tener burlas y donaires para los prin- 
cipio.s de relumbrón de 1789.

Se había inventado, señoras y correligio- 
nario.s, una. cosa casi prodigiosa: el refor- 
mismo. Entonces surgió el clcctrinariamo; 
entonces se formó en Europa una genera­
ción do políticos, de la cual nos cupo á n<3S- 
oíro.s en suerte un Azeárato. Entonces so nos 
habló do monarquías liberales, de repúbli­
cas coronadas, de monarquías rodeadas de 
repúblicas. Y fué la moda contraponer al 
espíritu revolucionario francés, inquieto y

Cuestiones personales
En San Fernando del Jarama cambiaron 

cuatro disparos, á veinte pasos, el director de 
«El Ejército Español.--, D. Rafael Esbrí, v el 
diputado por Plasonda D. Mariano Delgado.
_No hubo que lamentar ninguna consecuen­

cia desagradable.
Los adversarios no se reconciliaron.
El Sr. Esbrí, para burlar á la Policía, tuvo 

que saltar por una ventana de su domicilio, 
descolgándose por una sábana.
_ También se a.segura que en la madrugada 

de hoy ventilarán una cuestión de esa clase 
• los Sres. Antón del Olmct y Cánovas Cer­
vantes.

La (defensa nacional
turbulento, la tradición inglesa, conservado- 

” la ií •ra, respetucjsa de la legalidad, de un revolu 
cionari.^mo comcuido y clcgaulc, di.screto, 
gubernamental. Y frente á la agitación obre­
ra, quo produce huelgas revolucionarias co 
Francia, en Milán y en el Mediodía do Ita­
lia, incluso en Barcelona—siempre en el pla­
no de ia civilización europea—, se eeSala. 
com(3 contraste, el tradeunionisrao inglés, 
movimiento obrero inglés, un obrerismo de 
buen tono, tal como ir> describen, en su l i ­
bro ya clásico, los esposos Ridney-Webb.

Pero las generalizaciones precipitadas tie­
nen siempre el peligro do (contrahacer y des 
figurar la realidad, quo escapa á todas las 
fórmula?; y rebasa todos lea marcos. Ingla 
térra, el naíc do la monarquía eonstitncio- 
ual y parlamentaria, fué también el país do 
lea grandes tiranos; no menos repulsivo que 
F'elipo II es Enrique VIII. Inglaterra-, el 
paí.N dcl respeto y la tolerancia mutuos, fué 
también—hay, entre otros testimonies, el al 
tisiino é irrecusable de Jíacatil.ay—el país de 
la más brutal intolerancia religiosa. Ingla­
terra-, 
rrecfco
siglo XTX, el país .,u, j
dril célebre partido de la  jucrr.a física-, acau 
dillado por el revolucionario O’Connor...

Deseoso do moverse y desarrollarse en el 
ambiente do la legalidad, el obrerismi) in­
glés apoya en lag elecciones do 1874 á lo» 
ccn.pcrvadoro3, á los cuales se debo la legis­
lación, relativamente liberal, sobro asocia 
cienes y huelgas, do 1875, Pero, como si todo 
reformismo—y mucho más el reformismo 
conservador—fuese siempre una celada que

(POR TELÚFOXO)
Viaje del presidente

_ F’ARIS, 15.—Hoy ee ha discutido 'o rela­
tivo á ia Comisión oenatoria^ quo ha de es­
tudiar la cuestión de la defensa nacional.

So ha presentado al Congreso una mo­
ción en la cual so pide que el Congreso cons­
tituya do BU seno una Junta quo coadyuvo 
á la labor de la Cernisión.

Esto motivó una larga dis’cusiím.
Intervino Briand, el cual pidió quo fuera 

’iuatituído por el general 31. Sarrayo el ge­
neral Jofre, que ha. sido destinado para eea 
labor.

Monsieur Messimy, actual ministro de la 
Gi’.orra, tomo part-o en la discusión, en tér­
minos dc’ concordia.

En el Sonado ha sido aprobado el presu- 
............... echí ■puosto para 191D y desechado el proyecto 

do impuest-o sobre utilidades.
El prosident-o ha- tenido quo suspender su 

anunciado viajo en vista de que las Cámaras 
prnlongau sus trabajos.

Saldrá, según so cree, esta noche, para 
D u nkorque.—J o rique

pro de ia  libertad

Por una casualidad ha llegado á nue.siros 
oídos algo que á los asendereados republica­
nos de Valencia no les estorbará saber.

Nadie ignora que el presbítero Sr. Pérez 
Martinón murió sin hacer tesiamento_ y sin 
,=,ui>scribir docmn^uito alguno -lUspositivo de 
su entierro. I cé su sobrina, doüjv Victoria 
(
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L'orté.í, la que, á título de único deudo pre- 
seut';, determinó'que fuera inhumado en el
cementerio civil.; la 1-cy le daba esta facultad 
y la usó.

Con ello proporcionó al repubiicaiiísmo va­
lentino un triunfo enorme y niidosísiinq so­
bre las clericales. X'n presbítero amortajado 
con sus hábitos entraba, y era el piiniero, en 
el cementerio civil, á pesar de cuantas ges­
tiones en contrario hicieran los neos.

Sabido es en Valencia y fuera de ella que 
dichas gestiones tuvieren una parte muy ten­
tadora para la sobrina del finado: serias pro­
mesas de protección (como se las habían he­
cho y... cumplido, seamos justos, á cierta viu­
da en papeeido caso), nada le faltaría, se ase­
guraba su porvenir, se garantizaba su situa­
ción contra la inismúa, no tenía más que fir­
mar un pajjel...

Proposiciones tentadoras decimos, dado 
que Martinón no dejó una peseta y su sobri­
na iba á verse en el abandono y en la indi­
gencia, dueña, sí, d-o uu colegio, pero ésto 
insoBtenible.

Doña Victoria todo lo arrostró, y Marti­
nón fué al cementerio hiieo: ¡gran derrota 
do los carlistas y clericales!, ¡ l>ello triunfo 
de los republicanos!

con un chorizo entre los dientes. Señores, la 
consecuencia tiene sus límites en la natura­
leza, y el heroísmo iio es oxigiblc: por eso, 
¿qué Ic digo á esa de-sgraeiada !

¡Yo, qu<« ando á bofeíada.s también con la 
ueci'sidad á los treinta'año.s de lucha por hi 
idea habiendo tirado una carrera á la- calle, 
y todo ('I mundo lo encuentra muy en el or­
den. y Ule flcjaría el rej)ublicanismo perecer 
de hambre como un hombre...! ; Y'o !

Si viene el escándalo, mucho lo sentiré, po­
ro ¿qué remedio'? Ahí tengo la biografía de 
Martinón terminada para publicarla: con­
tieno cosas muy amargas; jiucs lo añadiré 
unas yuartillitas y así hará i>pcndant» con la 
inscripción que lo.s neos pongan en la lájdda 
do mi difunto amigo en el cementerio católi­
co: y el que quiera honra que la gano.

Quedamos dolorosamente imprtasionados, y 
no pudiendo por el momento hacer otra coLa, 
escribimos esta admonición para los renubli- 
canoR de V alencia, no sin el temorcillo de 
que como si la dirigiér.amos á los corintios; 
pero I10.S quedará el consuelo do haber hecho 
lo que en nuestra mano estaba: A los que 
Dios quiere perder, antes les quita el jiiic'o

La toma (de la Bastilla

violencia que un siglo de desarrollo gra-
Cómo se lo pagaron éstos á doña V’ ictoria 

co lo ignora nadie; el Sr. Fevrándiz
dual! Y los partidos que, pretendiendo diri­
gir la historia, ignoran esta verdad, pueden 
irse á dormir. Ellos no son de esto mundo.»

Los presos de la semana trágica
Al enterarnos de que en la Casa del Pue­

blo Radical, de Madrid, va á celebrarse un 
acto conmemorativo de la toma de la Basti­
lla,_ estos desgraciados, que en una Bastilla 
e.dcói encerrados cinco años, por ciuerer ser 
libres, por ser republicanos, por ansiar una 
Eopaña culta, honrada, con grandeza m o-. 
ral, cumplimos un deber do conciencia al 
r.iihorirncg á la conmemoración de la glorio­
sa fedm d-;d U do Julio, gloriosa no sólo 
para la nación francesa, sino para la IIu- 
jiianidad entera.

,Ik)8 preses do Julio del año 1809, do la se­
mana trágica, Antonio V'illanueva, Fernan­
do TorroelLa, Juan A'uleriu, 'Pa.scunl Sorra, 
José Aguilá, Juan Cruz.

Presifliü del Castillo de San P'ernando do 
Figueras, Julio 1914.

-------------------------

tampoco lo ignora , .. . ______
ha ¿(‘nido muy buen cuidado de que España 
entera lo sepa.

Lo menos que so Ies podía p*'dir y que en 
casa del Sr. Azzati algunos allí reunidos pro­
metieron ante e] Sr. Ferrándiz, que para 
asuntos ¿¡rapios había ido ú Valencia, fué 
un poco do ¿iroteccióii, no ¿jecuniaria, no se 
quería eso, simplemente proporcionar traba­
jo á la quo a ellos les deparara tan feliz vic­
toria.

Varios medios tenía á su alcance una suma 
de reiiublicano.B, entre lo.s que no faltan los 
favorecidos por la fortuna. Por ejemplo: 
proporeicnarlo un pro{o<>or idóneo para el 
colegio, un continuador del difunto, y enviar 
allí ellos á bus hijos, agenciar clientela.

¿No'? Pues un recur.so cualquiera que die­
se trabajo ¿>ara vivir á una mujer sola v .sin 
pretensiones !

A nadie harán creer que no existía solu- 
(;:<m ¿losible pare, este postulado eu un con- 
juntq de rt-jiublicanos que se ha gastado una 
porción de miles de dure¿ en erigirse una 
Casa del_ Puc'blo; que sos'ienc en la capital 
dos diarios y alguna otra publicación; que-

(POB TELÉGRAFO)
La huelga de campesinos

)SEVILLA, 15.—Se ha celebrado en el t̂Vin- 
sulado lrancé.s una recepción nacional en con­
memoración de la toma de la Bastilla.

Después, la colonia francesa celebró un 
banquete en el pasaje de- Oriente. Hube brin­
dis entusiastas.

Inmediatamente se verificó un brillante 
bailo.

Don Pedro Zubiría- ha cedido terrenos para 
la construcción de esciiela.Sj ofreciendo ade­
más dotarlas del material necesario.

No mejora la situación de la huelga de los 
(ibreros del campo en Las C abez de San 
Juan; antes al contrario, tiende á empeorar 
cada día.

Don Rafael Surga, propietario y alcalde de 
dicho pueblo, ha llegado á Cádiz, conferou- 
ciando inmediatamente con el gobernador.

Los obreros insisten (ui reclamar las bases 
acordada.s al iniciarso la huelga. Los peque­
ños labradores las han aceptado; mas no así 
los grandes propietarios, que siguen mostran­
do su feroz intransigencia.

En cambio reclaman más fuerzas d(* la 
Guardia civil.

Otra accidente del trabajo
Un robo

PUERTOLLANO, 15.—El obrero Marcos 
Domínguez, quo sufrió graves quemaduras en 

,1a ,explosión do grisú ocurrida días pasados 
en el pozo «San Vicente», de la mina «La Ex­
tranjera», ha fallecido.

— En la cervecería do Alfonso Grande se 
ha cometido uu robo, llevándose los «cacos» 
oC-ü pesetas que tenían ahorradas las camare­
ras.

En honor de los marinos cubanos
<FOE TELÉGRAFO)
Un herido grave

CADIZ, 15.—El Br. Rodríguez Piñoro, jefe 
do ios reformistas de C'áfliz, resultó grave­
mente herido á consecuencia dcl vuelco de un 
ccche en que váajaba dicho señor.

El gobernador militar ha autorizado á la 
banda dcl regimiento do Alava para que dé 
un concierto á bordo del «Patria».

Los marinos cubanos serán invitados á una 
excursión al dique de Matagorda.

-------------- ------ W» ■! ----------------------------------

mo Rarral, beltrán, Áígarra, Peris Mora,.., 
un buen número

Tenían proyectado un mausoleo de Marti­
nón, que en proyecto sigue; ellos lo espe­
ran todo do la mayoría que dicen, ó se figu­
ran, _que_ alguna vez tendrán de nuevo en el 
Municipio^ valenciano; hasta cntonce.s... sus 
hijos van á las escuelas frailunas y actúan en 
«les milacr-es»...

En tanto, doña Vioíbria, abandonada, tu­
vo que malvender ol colegio á un badulaque 
estrafalario y poco escrupuloso que no le pa­
gó más que una parte de lo estipulado, la 
otra... Re la deberá siempre, y que á su vez ó 
lo vendió no importa ya  á quien, tal vez á 
al,aun neo. 6 lo sujirimió.

Y la sobrina cIíí Martinón, desesperanza­
da. tuvo quo venirse á 3íaurifi á que la reco­
giera un '•epnblicano muy pobre, amigo que 
fué de Martinón; en'sn casa la tiene, y no 
como republicano. ¡ culdadito!. como parti- 
(mlar y amigo del difunto, que á la infeliz 
da parte del negro pan que se come.

« » »

(FOR TEI.ÉGBAfO)
CUENCA, 14.—Impidiéndonos asistir á ese 

gran imtin del 14 de Julio y del cuarenta ani- 
vercario en favor do los mártires asesinados 
vilmente por las turbas carlist-a-s, rogamos sa- 
iudo afect-uosamento en nuestro nombre á 
loscorrolimonariosdc esa.—El proRidente de] 
Comité, Abel Abad.

Precisaba recordar y puntualizar bien to- 
dt) lo que prcceao, para que se eac-imara lu 
mismo y en su valor lo quo sigue, Jo que ca­
sualmente nemos sabido y es:

Que alguien, esirecnamcnte unido con ei 
clericalismo do Madrid y con el de Valencia, 
de.spues d« buscar por algún tiempo á doña 
\ xetoria, la ha encontrado y ha empezado 
cerca do ella gestionea referentes á la sepul­
tura del señor Martinón.

Cuando so cumpla el período legal de cinco 
años desdo el sepélio, doña Vic;ona está fa­
cultada para permitir ol traslado de los ros- 
tü.s al cem-t'.nt-erio católico, previo un «expo- 
diente que ol cloricali.smo liará marchar co­
mo sobro ruedas. Uu mausoJe-o, neJ; pero una 
tumba- en sitio bien visible con la oorrespon- 
(iiente lápida, cuya- leyenda los clericales re­
dactarían de modo que fuest̂  un perpetuo 
padrón do ignominia para lo.s republicanos 
do Valencia y aún para todos los de España, 
eso sí que lo harían, y parece que lo tiene pla­
ntado: están on su derecho.

Poco les costal ía, si doña Victoria, ofen­
dida, desengañada-, al fin mujer, pobre y dé­
bil, accediesíj á cambio de lo quo tanto nece­
sita }• no le han d:ido aquellos á cuyo triunfo 
con tánt-o desinterés contribuyera: peco les 
costaría, y ¡ qué hermoso e.scándalo ! ¡ Cuíínto 
desdoro jiara el republicanismo.

Ante esa iierspeciiva. tratamos do ente­
rarnos hablando coHi nuestro compañero el 
padre-Ferrándiz, por si algo sabía.

~ N i pal.ibra, señore.s—nos dijo—. ¿Cuan­
do creen ustedes que se ha reahzadíi esa en­
trevista del reaccionario con doña Vicíoria? 

—C'r(>cmos que aj'er martes.
—i Santo cielo! ¡qué casualidad! Ivn ese 

día, precisamente, nuestra amiga había esta­
do por segunda ó tercera vez en casa- de ciert o 
dijiutado n'piiblicano, que pronto iba á mar­
char p.ara Valencia; no la h.a-bían recibido; 
una criada con la puerta entreabierta y el 
brazo á inanera de traba, la había daspedi- 
a(5 con cierto desdén: ¡y  no iba á pedir!, es 
más, el diputado le había dicho tiemno atrás 
en la calle: V’’aya usted a verme, hablaremos.
I a eso iba, á oir impresiones sobre el mau­
soleo de Martinón.

Pues no pudo presentarse el agente neo 
con mayor oportunidad. ¿Usted nada supo?

—Repito qu-3 nada.
—Hable usted á osa infeliz.

¿^0? Carezco do autoridad moral. Si na- 
callaré. Azrati viene á Madrid, 

sabü donde esa- señora está y no l.i busca, ¿ pa- 
ra qué ? El nada puede hacer, y espora- iam- 
bién el sanco ac-v.j_,iimiento de la mayoría re­
publicana .11 M unicipi'i; ¡ alt, entonces ! ; Tie­
ne mucha graoia ! Beltrán me decía sobro es­
te asunto: Cuando venzamos á Azzati... y lo.-í 
az.Taíino5; cuando venzamos á... etc. Y on es- 
■-.1- disputa llegan los perros clericales...

A propósito de nerros, añade el páter: vie­
ne como do moldo la fábula de aquel hombro 
que tanto fiaba en la sobriedad dol suvm, quo 
lo encerró hambriento de tres días en una

bre.

Los azucararos
Cuando el Sr. I)ato recibió á los periodis­

tas, esperaba la visita de una- Comisión -do 
productores de azúcar para hablarle do al­
gunos extremos relacionados con la aplica­
ción de Ja reciente ley. Los mismos represen­
tantes estuvieron en el ministerio de Hacien­
da.̂  con análogo objeto.

So propone ol Sr. Dato visitar e.sta tarde 
al general Azcárraga p.ara interesarse por el 
n*suIt.ido de la operación á la vist.v a que 

. iba á ser sometido el presidente del Senado.
Carta de Romanones

lia recibido el presidente del Consejo una 
carta del conde de Romanones.

En .su epístola; quo es muy extensa, expre­
sa el conde de Romanones su satisfacción 
por los informes que ha adciuirido durante su 
vnqe por la zona española de Marruecos.

También el conde do Rema-nones se mue.s- 
íva altamente satisfecho por las deferencias 
que con él tuvieron los generales Marina v 
Jíirdaníi. en las zonas de Tetuán y Jlelilla. ‘ 

itl conde de Romanones omite cu su carta 
c] comunicar impresiones. Lo hará personal- 
iiienle cuando venga á Madrid.

A pesar de ello, adclant.a la excelente im-

al ministro de la Gobeniación parlioipándí,)- 
le que en la cuenca minera de Portinan han 
foriuuiadü varias peticiones, entre ellas el 
aumento de jornal. En el ca.so do que sean 
('enegndas aquellas pretensiones, .se declara- 
; án en huelga.

T.aiito el gobernador como las autoridades 
locales trabajan iiicesantenicntc para evit.ar 
'luo surja el conflicto.

Proyectos veraniegos
El ¿.ropüsito dcl jefe dcl Gobierno es que 

el veraneo de los ministros y otros funciona- 
lios resulte npctms perceptible.

Desea que el interregno parlamentario sea 
fecundo en labor, y quo al reanudarse las se- 
iones de Cortes pueda la opinión reconocer 

f’ue el Gobierno no ha desperdiciado ol 
tiempo.

Los ministros realizarán frecuentes, pero 
Ijreve.s excursiones, y así el Sr. Bergamíii, 
que anoche marchó á Valladolid ncompañan- 
t o á su familia, so hallara do regreso en Ma- 
t rid el sábado.

Salvatella, insiste
*0-1 Sr. Salvatella manifestaba ayer tardo 

en el Congreso, ante varios periodistas que 
le .saludaron, su resolución inquebrantable dé 
no volver a la dirección de la minoría de Con­
junción republicana.

Otro significado de dicha minoría inanife.s- 
tabaRespués quo, por ahora y hasta que esté 
próxima la fecha en que so hayan de reanu­
dar las tareas parlamentarias, no volvería- á 
reunirse la referida minoría para resolver 
acerca de la designación del individuo de la 
misma que haya do dirigirla.

Les alguaciles
Nuestro querido compañero el presidenio 

del Centro de Repórters judiciales, Sr. Jar- 
diel, preHentó a3’er al subsecretario dol minis­
terio de Gracia y Justicia á una- Comisión ilo 
.alguaciles de los Juzgados de- primera instan­
cia 6 iifstrucción de esta corte.

Tenía por objeto esta visita solicitar quo 
interpusiera aquél su influencia, á fin do quo 
á la Comisión formada para estudiar y pro- 
¡loner la reforma de, los aranceles de los sc- 
cretario.s judiciales y procuradores se la diera 
más ^amplitud, á fin de que en la- mencionada 
reforma se incluya la do los alguaciles.

El duque de Aosía se agravó
(POB telégrafo)

ROMA, 15.—La infección intestinal quo 
había padecido el duque do Aosta on el pa­
gado mes do Junio, y que ya se consideraba 

[ punto menos quo curada, so ha agravado úl- 
' timamente en términos tales, que se lome por 

la vida del enfermo.

El viaje de Besada
Aj’or mañana ol presidente del Consejo es­

tuvo en el domicilio del -Sr. Besada, para 
despedirse dol mismo. Ei presidente dei Coli­

mo" B trn il '’¿ Í £  Sra*!"íondc"permt^^^^
_ En este mes el Sr. Besada irá á San Sebas­

tián.
Volverán el sábado

Confirmó el Sr. Dato que los ministros do 
Fomento y Gracia y Justicia, quo como es 
sabido marcíiaroii anoche á h uenterrabía y 
San̂  Sebastián, respectivamente, se hallarán 
el sábado de regreso eu Madrid, para asistir 
al Consej o.

La Exposición de San Francisco
El jefe del Gü!¡ierno recibió ayer la visita 

del Sr. C-ambó, a quien acompañaba el inge­
niero espaíiol Sr. Molerá, que desde iiacc mu- 
clios años reside c-n San I  randsco de Cali­
fornia.

Este señor expresó al Sr. Dato cUe-spíritu 
do simpatía res¿iccto á España dominante en 
el pueblo americano, que tendría a grande 
honra que enviásemos á dicho concurso nues­
tra representación.

Prometió el Sr. Dato tratar de este asunto 
en el }).rimer Consejo.

También el Sr. Cambó habló al presiden­
te de cuestiones relacionadas -con ia Exposi­
ción do Industrias eléctricas de Barcelona.

Los periódicos revelan la impresión que ha 
causado en el pueblo la noticia.

Se teme de uu momento á otro un desenlace 
fatal, por haberse declarado la infección tí­
fica, quo coge al paciente e-n un estado de ex­
traordinaria debilitación.
_E1 profesor de enfermedades internas de la 

Universidad do Turín, doctor Pescoralo, re­
putado como una eminencia, ha sido el en­
cargado de cuidar ahora al (Juque do Aosta.

¿FANTASIA O REALIDAD ?

La muerte de un ministro
(POB TELÉGRAFO)

PARIS, 1.5.—Dos jieriódic-os al mismo tiem­
po, «La I'ribunK» y <(Le Petit Parisién», pu­
blican artículos sobre la muerte del ministro 
do Rusia Sr. Hartivig, que han causado pro­
funda sensación.

Se recordara que este ministro murió hace 
tres meses en la Legación de Austria.

Pues bien, dichos periódicos suponen aho­
ra que ha muerto envenenado en dicha Le­
gación, para robarle unos documentos im­
portantísimos que llevaba encima de sí.

Los detalles oíidale.s de la muerte de Har­
tivig no coinciden ciertamente con esta sospe- 
clia, puesto que en día consta que dicho mi­
nistro ruso ni comió ni bebió ni fumó na(ia 
durante su visita á la Legación -de Austria.

LA TELEVISION

Un descubrimientosensacional

presión que le han producido íos trabajos íiroseo la propiedad de ser má.s
lenizados mira la construcción del ferroca- °  menos conductor de la electricidad, según

(POE TELÉGRAFO)
PARIS, 15.—Hoy no se habla de otra (Xisa 

en los centros científicos y de información 
que del nuevo aparato presentado por el se- 
bio físico Rignoux, el cual se habría re­
suelto el difícilísimo problema de la televi­
sión ó visión natural á distancia.

El aparato de Rignoux se llama el telefo­
to y con él logra su autor transmitir a dis­
tancia toda la gama luminosa, de igual ma­
nera que antes se logró, mediante el teléfono, 
transmitir hasta muy lejos la» vibraciones 
sonoras.

Este maravilloso apar.ato so compone en la 
estación de salida, de un espejo ])arabólico 
{jue proyecta el haz luminoso de una Íáni))a- 
ra de Vernst, de 2.000 bujías, sobre el obieto 
cuya imagen quiere transmitirse. tÜaíJa pun­
to del objeto así iluminado es proyectado á 
su vez por una lente sobre un cuadro forma­
do con 64 células de selenio. Este cuerpo, co­
mo se sabe, proseo la propiedad de ser má.s

rril Tángef-Fez.
Se Gobernación

.JjI ministro de la Gobernación recibió á me­
dio día la yi.sita del fiscal del Sunremo dimi­
sionario, br. Maluquer, que se de.smdió an­
tes de marchar ú Barcelona.

También visito al br. Sánchez Guerra el 
fiscal interino Sr. Goyena, para ofrecerle sus 
resnetos.

En el mini.sterio de Instrucción se constitu­
yó el nuevo Patronato de anormales, dando 
posesión el Sr. Bergann'n al nuevo presidente 
br. Barroso.

En Hacienda
Como anteriormente dejamos consignado, 

ayer visitaron al Sr. Bugallal dos Comisio­
nes: una de la Chámara industrial de MaJr: i. 
y otra de los representante de la industria 
azucarera.

Ambas, lig.adas por un interés común, ro-

que ef<íe mas o menes alumbrado, que es pre- 
eisaraente la proptedad utilizada antes d<' 
ahora para vransmiíir las fotografías á dis­
tancia.

Rignoux no ha transmitido hasta aiiora 
con su aparato más que las letras dcl alfa­
beto; pero afirma que transmitirá, cuando 
tenga un cuadro compuesto de ,3.000 á 4.000 
células de solenio. la imagen humana y todas 
sus equivalentes en tamaño.

Explosión (Je una caldera
(POB TZLÉGSAIO)

I ARIS, 15.—Cerca de Rocheíort, de donde 
acababa do zarpar con dirección á Tánger, 
estallo el tubo de una caldera del transporte 
de guerra ((Loiret».

iiK.iuíis un iti.ercs comun, ro- | explosión fué formidable, v á censo- 
garon al mmiatro de Hacienda quo sea pro- I cuencia de ella fueron heridos tres^iuarineros 
mulgada cimillo antes la ley relativa al im- I con graves quemaduras por todo el,cuerpo 
puesto sobro el azúcar. | No se sabe á qué causa habrá obedecido

_ , -------.w  V»., V4 S.̂ « VJ* UliiSd
des«nsa bien provista, con orden de vespe- 
tarla. I' ué á- abrirle la puerta y le vió salir,

Los visitantes expusieron .su creencia do 
que promulgada la ley. los precios dcl azúcar 
adquirirán una baja considerable.

Veladas en Gobernación
Anoche anurfeió el Sr. Sánchez Guerra á 

los periodistas quo ha dedicado las noches 
do los miércoles y viernes para recibir á los 
senadores y diputados quo tengan á bien vi­
sitarle.

¿Habrá huelga?
El gobernador de Mui-cia ha telegrafiado

la iuesperada explosión.

Artistas que debutan
(roa telégrafo)

EA CAROLINA, 15.—Ha debutado oa eC 
teatro Niza la compañía de Teodora Mnrenr> 
y Ramón Gatuellas.

Pusieron en escena «Lluvna de hijos 
£1 éxito fué grande.
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Ei impuesto s o lire ia  sal
Absurdo económico

DI Estado dice que ra á arrancarle al pue­
blo consumidor, con el nuevo impuesto sobre 
la sal, «225 millones de pesetas» en quince 
años; pero en rigor le extraerá 731 miUones.

El'Estado va á. hacerle á la Compailía 
arrendataria del impuesto de la sal la mer­
ced pródiga de ponerla en circunstancias de 
ganar «90" millones:» con un desembolso do

monstruosidades como las apuntadas defi­
nen por 6Í solas el proyecto del señor ministro
de Hacienda. ‘  ̂ ,

Definen también á España. Porque ihucar 
jijente en un país como el nuestro pueden in­
tentarse desatinos tales, sin que hasta las 
piedras se alcen contra el inepto ó el osado 
que á tanto se atreve.

Porque con ser cosa muy grande la letra 
(1?1 proyecto es mucho más enorme su espí­
ritu.

Anenas ha empezado á surta* efectos la ley 
Buatitutiva de los Cons-umos, reforma tribu­
taria acometida con una timidez vacilante.
A las pequeñas localidades este año les llegó 
el beneficio de aquella ley.

y  ya empieza á desvirtuarse, gravando los 
artículos desgravados mucho más que antes 
lo estaban.

El proyectado impuesto sobro la sal no nos 
dejará mentir.

Antes de suprimirse los Consunios, lâ  sal 
no tributaba ui con mitcho los veinte cénti- 
IB03 por kilo que ahora se pretendo hacerle 

. tributar.
Si el intento sale bien, paulatmameate so 

irán estableciendo nuevos gravámenes sobre 
los artículos sujetos antes al impuesto de 
Consumos.

Y á la \nielta de pocos años •quedaría vi­
gentes todos los ñustitulivos, aamónteíndose 
con una porción de cargas nuevas y muy su­
periores á la que representaba el odioso im-
pip- t̂o. ,

K<íto es lo fundamentalmente grave oel pro­
yecto Bugallal: que inicia una regresión '.¡c- 
lenta bscia el antiguo régimen tributario ao- 
surdo, falto ,de equidad y de entrañas.

por eso hay que oponerse resueltamente a 
que ta] proyecto prospere-'

Ni la dearreocunnción. ni la mansedumbre 
t-cdicionales justificarían un encogrn->iento de 
hombros ante desatino de tal magnitud.

Se impone que todos, todos, cada cup-I des­
de nuestro plano, do hagamos ver al señor mi­
nistro de Kac'enda la enormidad del error en 
que va á incurrir y también lo t>ocô dispues­
tos ano estemos á prestarle conformidad á su 
oroyeetn, si, á pesar do todos los pesaros,
ile^a á convertirse- en ley.

Y de paso no holgaría tampoco hacerles 
ver á los directores de partidos que es hora 
de acabar con la manía de improvisar hacen­
distas al buen tun-tun; quo el país quiero aca­
bar con esa desatentada escuela económica

' que tiene por principio inalterable el de es­
quilmar al país sin tasa ni miramiento.

En ningún país del mundo so entienden las 
funciones de Hacienda como nuestros arbi­
tristas las entienden.

En todo el mundo los ecouomiRtas propen-, 
den á croar nuevas fuentes dojiqueza para 
uflizarlas en provecho del Erario.

Entre nosotros so entiende al reves, ber 
ministro de Hacienda en España es de una 
sencillez definitiva. Con decir «aquí hay vein­
te, me llevo doss, han cumplido su misión 
nuestros «grandes '̂ econo’inistas.

Así, España es el único país en quo ha to­
mado carta de nafc*aralc2a el absurdo econó­
mico de agotar las íurntes de ingreso cono­
cidas, sin descubrir fucntcR nuevas, sin per­
feccionar siquiera el rócimen fiscal para que 
tribute la enorme cantidad de riqueza oculta 
que elude con descaro inaudito cargas y ga­
belas.

íAlii llaman, señor ministro do Hacienda! 
Antes de arrancarle nuevas túrdigas do piel 

al pueblo que no come, debía perseguirse la 
rinueza oculta, que no ost.ú cu manos de por­
dioseros ni de menestrales, ciertamente.

* * «
En upo d« ios próximos húmeros publicare­

mos-el documentado discurso pronunci<ado en 
la Asamblea de Asociaciones gremmles cele­
brada recientemente en Zaragoza por nues- 
t'*o amigo el Sr. Andueza, que priu'ba has­
ta la'cvidencia nue de lo que so trata es de 
crear un verdadero monopolio' y de que algu­
nos reolicen un buen negocio á costa do. los 
consumidores, representados en el caso pre­
sente, en su mayoría, por el siempre esquil­
mado pueblo trabajador.

(T)o <-Heraldo> Guardéso.)

versación, auuquo haciéndola desviar de la ; 
gestión del diputado. ‘

Nuestros paisanos recordaban al diputado 
que la ciudad no se estancaría en su progreso 
si vías de comunicación le dieran acceso al 
interior, do las cuales carecía, y siguiendo en 
esto punte, advirtió al diputado uno de los 
comisionados que Galicia tenía derecho á 
pedir, pues si comparábamos el tanto por 
ciento de kilómetros de ferrocarriles que te­
nía Galicia con relación á su superficie con 
los quo tienen otras regiones, quedaba Ga­
licia.* en una desproporción asombrosa.

A esto contestó el Sr. Urzáiz con lo £Í- 
guionte: «Que esas razones alegadas por el 
comisionado no podían sei'vir de argumenio, 
pues estando Galicia distante del centro no- 
cesariaraento esa desproporción tenía ciuo 
existir, do la misma manera que sucedía en 
Madrid con los tranvías, que en el barrio de 
Argüellcs ó de Salamanca había menos quo 
en la Puerta del Sol, que era el centro de to­
dos ellos».

Esta es una razón del Sr. Urzáiz pura y 
esencialmente sofística.

Serla exacta si do Madrid, punto central, 
partieran á provincias todos los ferrocarriles 
y carreteras que existen, sucediendo lo mis­
mo que con los radios de 'una circunferencia, 
que á ma\or distancia del centro los claros 
son mayores; pero como esto no sucede on 
absoluto, sino quo laa provincias tienen fe­
rrocarriles y carreteras transversales é inde­
pendientes del centro, resulta sofístico lo ale­
gado por el Sr. Urzáiz, pues nos encontra­
mos que mientras que otras regiones tienen 
ferrocarriles independientes de los que los 
unen con Madrid y Galicia no, quo sólo tie­
ne el quo viene á Madrid, la razón está de 
parto del señor comisionado vigués, que de­
cía que el tanto por ciento de kilómetros de 
ferrocarriles y carreteras en Galicia era in­
ferior al de otras regiones, no Sólo centrales, 
a-no periféricas. Luego el argumento del se­
ñor Ürzáiz comparando á las comunicacio­
nes gallegas á los- tranvías en Aladrid es pu­
ramente sofística, y eso, aun reconociendo 
que'todos los tranvías vengan á la Puerta dol 
Sol, pues algunos barrios también los tienen 
transversales; luego... también éstos les lle­
van ventaja á los otros; como sucedo con 
cualquier región española comparándola con 
Galicia en comunicaciones.

Discurran ahora nuestros paisanos, y no 
hagan caso al ciudadano de Nigrán, y sólo 
fíjense en los mapas do Andalucía, Vascon­
gadas, Cataluña, etc,, ctc.  ̂ que dicen la ver­
dad.

A D ■ É ■ ■

ECOS DEL CAMPO

Urzáiz j ¿solista?
... .

Vamos ú dar cuciiía á nuestros lectores de 
\ Una convsrsación muy sustanciosa que » nios 
'presenciado en el Palace Hotel ontre \.ir o. 
comisinuados viguoses que h a n  venito a a 
corte á gestionar mejoras lócale.-', su a 
manto diimLado el díscolo Sr. Urzaiz.

Uecouacíamos nosotros y hacíamos \ci a 
nuestros queridos pni:;anos iiue la hermosa 
perla d.o Ies mares poco ó iiada^tcnia que 
agnidrccv á sé. represeiuantc on Cortes, que 
íio ha sabido ó no ha querido contiiraav la 
magna obra de su nredecesor el marqués de 
Ekiiiaye'n, oue inició el asombroso progreso 
de la locslicic.á y del puerto.

Estando rn la conversación apareció el se­
ñor Urzáiz y, como es iiaturiil, siguió la con-

L a  redención de foros
Galicia despierta do su letargo; na'die pono 

en duda ya esta afirmación. La aurora do su 
despertar glorio.so cundo como lumbre por 
reguero de pólvora por todos los ámbitos do 
la Patria, y en pueblos, ciudades y aldeas, 
es saludado con aplauso frenético el concur­
so de la antigua Huevia en el concierto do 
ios pueblos cultos y redentos.

Los antiguos piamonteses que manejaren 
hasta la fecha la candena empotrada en el 
narigón del ciudadano, so aprestan á soltar 
á manera de sedante con regateos deprimen­
tes un puñado do carnaza en quo so entre­
tenga-la fiera- quo cu su diligente despereza- 
miento deja entrever lo poderoso y robusto 
de su zarpa.

Si,ello implica- im reconocimiento de la vi­
rilidad do la raza, vaya por delante nuestro 
aplauso; si se otorga como merced ó acto do 
caridad,-hartos estamos ya do mendigar lo 
que nos pertenece por derecho de fuerza y 
por imperiosa imposición del tiempo.

El uroyecto do redención do foros no parto 
do la base fundamental quo pudiera darle as­
pecto de realidad. Do no ser así, no nos ex­
plicamos cómo no se decreta preventivamen­
te á todo proyecto y á toda información la 
formación de la estadística correspondiente, 
cuyos e.stados debieran comprender las casi­
llas siguientes: Nombre del dominio directo, 
nombre dd foro, .Ayuntamiento y pueblo don­
de grava,'canon anual de que .se compone-,_ su 
equivalencia en medidas del sistema métrico, 
título por quo lo pertenecen, nombre del últi­
mo llevador que verificó el pago, precio en 
que los adquirió, si fueron comprados, etcé­
tera, etc.

Comenzando por obligar al dominio directo 
á facilitar estos datos bajo relación jurada 
suseviía por él en las oficinas do estadística 
provincial donde gravan las rentas y conmi­
nándolo ademá?) con la prc.scripción de lo.s 
que no figuraraji ó figurando contuviesen da­
tos falsos, entendemos que estaba la mitad 
dol camino andado para la redención.

Con estos padrones á la vista, tendríamos 
los datos necesarios para juzgar la cuestión 
focal en todos sus aspectos y so podría en­
tonces conceder beligeraneía al forista pava 
•■ntablar controvér.sia. No siendo así, todos 
sus argumento.s .son «nifeniismos que apoyan 
en supuestos derechos tan sólo en lor, tene­
brosos cajones de- sus gavct.is que ocultan á 
la fiscalización de la sociedad.

Nadie con derecho podrá negarnos quo la 
albura de la toga del legislador miedo quedar 
en este caso empañada de inconsciencia, 
puesto que én el conjunto 'de la cdebacle > 
hay quien desconoce la imiiortancia de la 
cosa que va ;í r.T.ncionar c?n su voto; á evi­
tar eso tiende la idea expimsta, oue no imr 
ser nueva y ser nuestra deja de ser intere­
sante para juzg.it con acierto y  conocer en 
toda su inmensidad el pleito qi^ t-anto pre­
ocupa en estos/nomontos lis airdas campe­
sinas de las regiones interesadas.

J. R. P.
Cudeiro, T Junio 19M,

V.; Adiós, vita do Masido, 
cAi'üailciras sombrisadas,
¡iradeiriñas esmaltadas 
y-alta torro d’o rilósl 
 ̂Adiós, feituquiñas nenas, 
adiós, miña riai querida, 
adiós, luz da  miña vida, 
pra sempre, cicais, adiós!

.'.'Pifleirales rumorosos 
de penzos corpos erguidos 
qu’ e&coitand-fses laidos 
tantas tardes mo pasei,
;ayl adiós, adiós pra sempro; 
camiñando vou pr’a guerra, 
deixaudo vou esta torra 
CQ donde tanto gocei!

»; Adiós, regueirifio manso, 
que decote vas surrindo, 
por entr’a Icsta bulindo 
mil xogos facendo vas!
; Adiós, imüflo querido, 
onde pasei tantos días 
envolta en doleos legrías 
caiid’ eu era inda rapás!

x; Caminiños d’ ontr'o- millo 
Olido mil yeces sentado 
d’a miña prendiü’ ó lado 
pasei tardes sin s'ntir;
,d*ir a pesca, canibela, 
de cazar, carabiniña,. 
adiós todos, vo’um’ axifla 
de vos pra sempro voum’ ir!

:'¡ Adiós, vaquilla marola, 
gato qu’ estás u’a'borralla, 
canciñiv qu' estás n’a palla 
dormiiidó com’ un lirou, 
figuciriña tan q̂ qerida, 
pereir.ña que das peras,
; ay I adiós, vouino de veras 
con delor n’o corazón !

»¡ Caud’ estea lonxo, looxe, 
entre fume y-entro balas, 
escoitai as miñas falas 
qu’ inda vos dirán ¡adiós!
Y-estarei alí lembrando 
tanto recort^o sagrado 
hasta caer magullado 
baixo d’os feros caüós!

i ¡ E ti, naiciña querida, 
cando sepias que por sorte 
me levüu pra sempr’a morte, 
corre, corre sin parar, 
o recoll’ o meu corniño 
y-a Galicia con él ido 
e n’o adro do Masido 
deLxádeo alí descansar!»

Cheo do raelanconía 
así escramaba un soldado 
n’ unha peiioda sentado 
con fondo o triste delor; 
pouco á pouco levantándose 
y-o morral 6 lombo pondo, 
esevaraou c’un layo fondo;
«¡Maside, pra sempr’ adiós.!»

M. LOIS VAZQUEZ

yau vuelto on nuestros tiempos á- su activi­
dad; en biorrn, carlxin, manganeso, azufre, 
plomo y piritas íD hierro, el subsuelo de 
España contieno, cuantiosas riquezas.

y i  lo s  fe rro ca rr ile s  osp 'aüolcs p ortcn cc ic - 
pcn ni G ob iern e , com o  e n  otros  países, ó  la-s 
S ocied a d es  fe r ro v ia r ia s  fu eran  n acion a les, 
Ecguram ente qu e  en  u n  so lo  añ o  la  r iqu eza  
m in e ra  se e lev a ría  100 ó  150 m illon es de pe-, 
setas.

8i los ferrocarrilc-s oepaficlofi transporta­
ran los minerales do hiorro, manganeso, 
hulla y otro« de poco valor, que existen on 
grandoi cantidadee, á 350 y 400 kilómetros de 
lofi puntos (lo embarque, ó consumo á dos 
céntimos por tonelada, y kilómetro, como lo 
hacen en otros países, segures estamos do 
quo duplicaría la proilucción ,(1(í hierro, su- 
ocdii'ndo lo mismo con la hulla y otros raí- 
n€Filloa pobroB iiíintit nhora» híin resulta-
do inexplotables per laa distancias á los 
puntos do ciíibarque.

Los rosultadca para la nación, para el Te­
soro V para lis Compañías forroviariaa, se­
rían los siguientes: en la nación trabajarían 
30.000 ó 40.000 oÓrcU’o.s, quo por falta do tra­
bajo so ven hoy obligados á emigrar, y la 
producción de la riqueza aumentaría «n ¿00 
á 150 millorxos do pesetas; en 'el Tcsor(3 publi­
co ingresarían, una buena parto do éstes, y 
las Cc.mpañí<as do feiTocarril¿‘s tendrían 
también ingreso do bastantes millom-o con. 
sólo aumentar el material rodante y refor­
zar el personal ferroviario.

No olvidemos quo si la producción minora 
aumentase on 150 inillonc.-i los beneficios 
anualo.s, la riqueza nacional tsndrín un au­
mento de 3.000 millones, capitalizando aquel 
beneficio al 5 por 100.

UW ANIVERSARIO

DE INTERES PARA GALICIA

Nuestra riqueza miuera
El Rubsuoln español as, sin disputa algu­

na, de lo.s más rices del mundo.
Éln la Península Ibérica se encuentran des­

de el oro y la plata nativa, en cantidades 
para ser vxplot.ados con bucno.s beneficios, 
hasta el woUran y el estaño en abundancia, 
cobre, níquel, bi.sinuto, calamina y blendas, 
plom.) en grandes cantidades, azufre, anti­
monio, fosforita, petróleo, arsénico, amian­
to, vanadio, piritas de- eobr.‘ y hierro, man­
ganeso, hierro,-hulla, lignito y cuantos mi- 
iicralea útiles al liombro son conocido.s.

La mayoría de las minas hasta ahera ex­
plotadas y en explotación, .son y han sido 
las que mostraban á llor de tierra sus ri­
quezas, y muchas do ellas i«udiéramo.s citar 
on las diversas rcf;ioiíeS de España, que son 
y seguirán siendo, durante muchn.s .siglos, 
las mejores dol mundo.

El sub.siielo e<i)aí¡ol está virgen ca.si, por 
completo, y así s<‘ explica quo frecuentemen­
te SO señalo la icxistencia de luievas zcna'S 
minera'^ mucluus ti»? ellas '(keicubiertas por ol 
anulo dol labrador y <1 azackín Cel campe­
sino.

Lamentable o:-; quo ciuindo por aecidontos 
gcolúgicus ha desaparecido la_ riqueza, pocas 
veces se afronta el riesgo do ir en su Inisca, 
profundizándolo lo necesario para volver á 
encontrarla; de ahí qiu’ frccueniomeuti’ 
dé el case d.*'. muchas minas qu.'. oxplotnil/is 
en otras épocas y abandonadas ■tlc'pucs, ha-

Para el ministro de Fomento
Hace pocas semanas, el diputado se­

ñor Moa denunció, en el Parlamento la ca­
tástrofe que se avecin^. en ci viaducto de. 
Redondclu v túnel de los fiados (Ponte­
vedra), y con tal motivo, y creyéndolo 
oportuno, hemos reproducido en esta Ho­
ja todo lo c.xpúeslo por el Sr. Mon, trans­
cribiéndolo del ('Diario de las Sesionesn.

También hemos leído en un periódico 
una carta del Sr. Mon, en la cual anun­
ciaba una interpelación sobre el mismo 
asunto, interpelación de la cual no nos he­
mos enterado, porque no se ha hecho.

E.ste silencio del diputado nos llama la 
atención, puesto que según noticias tam­
poco se han girado visitas de inspección 
á los lugares calificados de tan peligro­
sos.

¿Qué medidas se han adoptado, señor 
Ugarte? ¿Se esperará á que la hecatom­
be sea, un hecho? ¿Lué ó n o  cierta la (ie- 
nuiicia que en pleno Parlamento hizo el 
diputado gallego?

Tienen la palabra los Sres. Ugarte y 
Mon Landa.

El alcaide da RIbadavia debe ser 
tn animal completo y, además, un 
energúmeno.

8t quiere hacer una vía de comu­
nicación que, atravesando dicha villa, 
la una con Allarlz, Verin y Cslanova, 
pueblos próximos con los cuales está 
incomunicada RIbatíavia, y su fla­
mante- alcaide protesta contra tal me­
jora, diciendo que á RIbadavia sólo 
le conviene 5a que tiene con Orense.

jHr^bráe® visto majaderfa tguaJ, 
cuando nada auiere con Ailarlz, Vs- 
rín y Celanoval

Por lo que parece, se I© figurará al 
majadero que le van á suprimir, al 
conetruirse una nueva; la quo tiene 
con ia capital de !a provincia.

Estos aloaídes los había que factu­
rar para ias Pampas, ó mejor sería 
para Zululo.nó¡ai y como objetos 
sin valor, As't anda Eepafla.

¡ jMñmsrraGhoH

EL CACIQUISMO EN ORENSE

“Veníosela ,̂ ei gaitero
Admiro más quo á uingunoB otros á esos 

artistas ingenuos que no precisaron Acaile- 
mia.s ni Escuelas para formarse. Son verda­
deros creadores. Llevan el arte en sí mis- 
mes; está en sus enirañaa, en sus espíritus 
de iluminados. El instinto artístico c«s en 
olio.s temperamento, carácter. A veces son 
poetas, á veces dibujantes, á veces imagine­
ros, á veces músicos. N.adie Ies lia enseñado 
regms del arte que practican. En ellos ol 
sentimiento de lo bello os intuitivOj infuso. 
Son como las hermosas florecillas silvestres, 
que sin cuidados de jardineros crecen en lo 
más agreste do- los mont<«. Su lozanía y su 
gracia supieran siempre á la de aquellas ílo- 
ro.s cultivadas que un de.wuido mataría.

El gakero de Ventesela fué un artista do 
osos. En el quejido de lea pinos sacudidos 
por el viento; en los con-.-iertcs que impro­
visan las aguas de los arroyu3lo.s chocando 
contra las guijas de sus caucas; en las gá­
rrulas sonatinas que recitan lea pájaros; cu 
las barcarolas que cantan en las noches es- 
tiiales los mares de las rías gallega-s; en los 
bramidos do las olas que so estrellan centra 
la brava costa; en el silencio profundo do 
las vegas, cuando la luna los encanta con su 
luz; en los armoniosos amaneceres on quo 
suaves brisas mecen árlx>les y maizales; oa 
las hora-s del véspero en quo las hojas tiem­
blan porque el rocío las estivracce, apren­
dió el gaitero de Ventosela música.

Era un artista rudo, ineducado; por lo 
tanto genial y sinceró, fin «fol», al conjuro 
de sutí dedos, interpretaba nostalgias, me­
lancolías, angustias, placeres, risas... toda 
la gama del alma c-elta, todos los rincones 
del pasisaje galiciano. La gaita, punteada 
per Ventosela, era evocadora, placentera, 
risueña, quejumbrosa, llorona... Nos de­
cía cómo son las ctruadas» y las remerías, 
cómo río la moza requebrada por el galáti 
y cómo llora cuando él rapaz se ausenta al 
otro lado del mar; cómo son los amaneceres 
en los agros y los anocheceres en el mente, 
entre los pinos rumorosos. Su inspiración 
estaba en la Naturaleza, y su música, pura­
mente panteÍHta, sin saberlo el artista, de­
tallaba todos 3US instantes y todas sus gran­
dezas.

Ventosela llevó á América, on un viaje 
triunfal, el espíritu de su amada tierra ; y 
loa gallego.s de aíTendo el Océano lloraron 
do emoción al vibrar áo su gaita armónica 
como una lira:

Hace hoy dos años que Galicia ha perdi­
do un gran artista, quizá el más grande de 
BUS artistas. Por lo' menos el más sincero, 
el más natural.

M. L. R.

AL VUELO

Al confeccionarse el padrón de vecinos 
de Urense, se incluyeron en él 136 ciuda­
danos, ae los cuales no figuran en ce.> 
sbs anteriores 84.

Todos ellos sea personas conocidísimas 
en Orense, donde han nacido muchos de 
los tales y donde residen de vanos años 
atrás otros muchos.

_ Al ser pedida la inclusión de esos 136 
ciudadanos en las listas dcl censo elec­
toral, la Junta provincial denegó dicha 
inclusión para 84. basándose en una cer­
tificación de la Alcaldía, en la que cons­
ta que estos 84 \'ccinos con derecho in­
discutible a] sufragio, no aparecían en pa­
drones del vecindario anteriores al año 
de 1913.

En cambio, se admitió la inclusión de 
46 vecinos, casi todos forasteros, y los 
restantes sin llevar de residencia en Óren­
se el tiempo que marca la lev para conce­
der el voto.

\ aprobó estas inclusiones la Junta pro­
vincial, no obstante haber probado don 
Claudio (jonzálcz ante la inuniripal la fal­
sedad de algunos de los presuntos elec­
tores. ,

(.nntra la tropclí.i de la Junta provincial 
recurrió en alzada ante la Audiencia terri­
torial de La Coriiña' que ■̂ió el recurso v 
fall'» en justicia de la siguiente manera:

fie revoca el acuerdo quo la Junta provin- 
, cial f.l«l Censo electoral de Orí?nso adoptó en 

(sesión do quince de Mayo último, en cuanto 
á la inclusión en la.s li.stas del Censo do An­
tonio Sequeiros, Venancio Dorribo Camba, 
Francisco Cofín Prada, Arturo Soto, .Lisar- 
dü Feijóo, Francisco y Adolfo Menéndez 
Fernández, _y on su lugar niaudamos quo 
sean oxcluíiío.s d3 las ex])resadas listas, y le 
confirmamos en cuanto á inclusión do los'.de- 
niás sujetos que con aquéllos figuran en el 
acta. Revocamos el acuerdo do la misma Jun­
ta en cuanto á la exclusión do los individuo.^ 
que apvirecen en el acta, desde José Alvarez 
Pérez á Manuel Novoa Mourc, ambcs inclu­
sive, y on BU lugar mandamos qiu' continúen 
incIuído.s on'lnrs listas do] Censo, declarando 
de íificio las cosías fie cito recurso. Arí lo 
acordaron y firman los señores de la Sala, 
dci que yo secretario certíficc.

La Territorial de La Ccruña acalca de 
darnos razón en las denuncias de atro- 
ndlos que diariamente ocupan estas co­
lumnas >■ que suceden en la Junta pro\-in- 
cial dei Censo; como en otros organismos, 
pKir su sencilla raz'.ja de su vidosa cons­
titución.

Fíjense los lectores en ella y tendrán 
la incógnita del porfjué do tanto desa­
fuero.

tas eternas penas
Bajo Cate epígrafe escribe en nuestro 

esuiiiacío cult-gu «rrogreso», ae Pouteve- 
ura, et aúcu y proiuauo crunista jubé 
Larooiiell, tjut tunco iiu pupaianzuuo eí 
pbcuaoiiiiuo üe «J. Cea», ei amcuio que 
traiiacnuimus á cuntinuacion:

cAU quenuu amigo pariicular y compa­
ñero uubtraclo U. iviaiiuel Lustres Kivas 
acdoa ae .scrcondenaao, segua rezan los 
papcics, a la pciia de 'ata cuiuSj aeia mc- 
aca y veintiún oías ae acaiierro, al pago 
de costas y limita ae quiiiit-ntaa peseiaa.

ioao'pur naber prottaiado en «ncraido 
Gallego», en lorma asaz expresiva contra 
una üe las martingalas ae la Diputación 
de fiugaila.1, digu' de Urenae, ciue nizo 
mangaa y ’capiroies en el :\yuniamienio 
de Lamas, digo de Looera.

Si Lustres luvas, en lugar de tomar ptjr 
los atajos del agrarismo, huoieae optado 
por el camino ae carretera, por aonüe 
camina Ir̂  gente sensata y prudente, no 
se vería hoy en este trance.

Recuerde cuántos majaderos, cuántos 
necios analfabetos que se arrimaron al 
árbol de Bugallal están cobijados hoy por 
la apacible sombra de lucrativos empleos.

Al fia y al cabo, ¿ qué ¡lerjuicio había de 
seguírsele personalmente á Lustres Rivas 
con que Bugallal, con su absoluto desco­
nocimiento de lo.s principios en que des­
cansa. la Economía política, moderna, so­
liviante y arrume al país con proyectos 
tan disparatados como el abaratar el azú­
car y ei encarecer ia sal, inicia^tiva que 
bastaría para incapacitar á un ciudadano 
para desempeñar el cargo de’ oficiaj (pin­
to de Hacienda en cuakpiier país que no 
fuese el nuestro?

¿NJ rpé h u e s o  s e  le rompía con q u e  s e  
fX ír s ig u ie s e  allí gente in o c e n t e  v  (lu e  
toda la '  ida p u b lic a  re\*e]e un in s t in to  ile

INSTRUIR, EDUCAR, PROPAGAR LAS 
IDEAS REVOLUCIONARIAS: HE AQUI 

EL CATECISMO REDENTOR

dio  una carrera rnagnífica escribiendo ar 
ticulos elogiando h  ciencia económica dcl 
autor de los proyectos sobre el azúcar v 
la sai, en.salzando la magnanimida(j de Ic-i 
que dcjarcDn sin. pan á empicados (]ue’llc- 
'a ia n  treinta años en sus puestos v lí 
quienes se echó á la calle por cj ((delito» 
de pensar en liberal, loando á lo.s íjue l!e- 
'Hron al l'.anfjuillo á los licrmanos Pereira 
cea evidente intención de retorcerles el 
pcscue.zo y glosando, en una palabra, en 
sentido diiiráinbico, el arrogante gesto de 
esos políticos conservadores rjuc han per­
dido todo pudor todo freno desde (jue 
líchicron el vino dd Poder \* (¡ue, sintie 1- 
do retozar en sus almas las gallardías de 
JQOQ; se han liado, aumpic sin decirlo, la 

.manta áfia'cabeza. ’
:Quc c.so puede traer un día de luto y 

de sangre para la provincia? ^
CuaiMo este caso viniees, Lustres « i -
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EL BADTOA.L
vas estaría gozando una prebenda en  ̂ arrancada de sus necesitados liogares, monte, á la modiíieación del reglamento, so- ' Quien niegue tal hace tanto como culpar 
drid y habría tenido aigunos ahornllos para despertar la avarienta codicia de los bro todo en el orden económico; por esto es de constante prevaricación, soborno ó cohe- 
tan honradamente como ios que se arri- luangoneadorcs, á íia de que en sus cuo- necesario qiic tf dos concurran á la asam- eho á los jueces.
maji a ciertos personajes.

/\ún está á tiempo Lustres Rivasj una 
media vuelta, un cuarto de conversión 
oportuno y hábil y todo está arieglado.

De lo contrario no sé cómo se las va á 
arreglar para satisfacer á la vindicta pú­
blica, dignamente rei>resentada por io.s 
señores magistrados de Orense.

tas se operase la reducción de unas pese- 
tillas que irían á gravar otro hogar no 
menos necesitado.

Centp decimos al principio, y en nues­
tro deseo de resnonder al interés de nues­
tros lectores, desde el picscntc número 
iremos publicando las cuotas cjue, según 
nos manifiestan los propios interesados.

Tiene Lustres Rivas, si no llevamos mal satisfacen por concepto de Consumos y 
la cuenta. 37 procesos Dendientes de la deñeit. 
raisifta índole que éste por cl cual acaba
de ser condenado. ■ apreciar debidamente estas injusticia

Suponiendo que por cada uno se ic con- cotejen las cuotas de algunos contribu- 
dene á igual pena— y son cuentas gala- vente, ó sea la ricpieza imponible de al­
nas, porque el señor fiscal y los sefiores gunos, con las de Consumos y déficit, tc- 
mugialrados no han de echar en saco roto .niendo en cuenta eme éste no excede del 
la agravante de reincidencia— , Lustres Oo por loo .

blea do iSaniiago, aimqiK' ronuncien, los más, 
al rosto do las qu'.> se oolobren. Por otra par­
to, ol roglameiito quo- uiúon se obligaron á 
cumplir al solicitar cl ingro-so en la Asocia­
ción, proviene la asist?ncia, cuando menos' 
do un delegado por pártide judicial.

Esperamos_qu<  ̂ el ontusia‘:-mo de los com­
pañeros lia lie manifcstar&e con la asisten­
cia. de tedea á la aíamblca, sin nuevos reque­
rimientos, aunque esto año no so remitan

Y como ios funcionarios de justicia, piado- 
samento pensando, no cometen los delitos 
apuntados, es la .razón quien inspira todos 
sus actos.

Ahora bien; como los jueces no son infa- 
libres, como son sujetos de error, como no 
poseen los cien ojos de Argos para encontrar 
los delitos ocultos, cnjiio sus cerebros no nb 
canz.au siempre á desenvolver las marañas 
que .se traen algunos pleitos, como siis cora­
zones nO' pueden latir de continuo al ritmotarj.'tas de asambleísta, porque la galante- ___ ____ _̂____ .̂............ ............. .............

Pnró ría ({uo otras Em)*r<'sas (le ferrocarriles tu- de miserias y dolores, como e! paso á sus con-
vieron con nosotros,_ xiô  fue secundada en ciencias no es todas las veces suficienteinento 
niguna (.casión por la Cnmjjañía del ferro- estreclio para que en ellas dcien do colarse 
carril de Santiago á Pofitevódra, razón por pasiones, favvores y órdenes, ai ciudadano le 
la qu(> rehusamos «olicitaf tarifa especial 
nara los asambleístas, quo podrán utilizar 
los billetes de fiestas, si dicha Compañía ios 
ha establecido.

Rivas se encontrará sujeto á un destierro 
de ciento once años, doscientos veiiitidós 
meses y setecientos setenta y siete días.

La Audiencia de Orense, arrogándose 
atribuciones propias del Señor, prolonga­
rá el castigo más allá de la vida terrena.

Porque Lustres Rivas, esto es infalible, 
se morirá antes de que transcurran esos

Una vecina de Calo, doña Dominga Vá­
rela, que paga á la Hacienda 4,80  pese­
tas, el año anterior pagaba de Consumos 
seis pesetas; el año actual paga por este 
impuesto 100 pesetas.

óSn-á cierto que á esta modestísima 
señora, que no paga más de 4,80  pesetas 
de contribución le consignaron en el re-

F.

LOS AGKAEIOS PSESB&UIDOS

ciento once arlos, doscientos veintidós me- | partimiento de cédulas 33 pesetas para 
ses y setecientos setenta, y siete días y aplicarle una cédula de tercera? 
antes de llegar á satisfacer los cinco mil y ' '1 al hijo de esta anciana veci
pico de duros que han de costarle esos 
procesos entre costas y multas.

Y entonces, como si lo viéramos, servi-

■eema, nues­
tro buen am i"'' Tose Corujo, entusiasta 
agrario, que sostiene con su rríodesto jor­
nal á esta familia, ¿será' tambié.a cierto

; DURO y  A LOS CACIQUES

resta, si es just ciero, si ama el derecho, si 
tiene un concepto sano de sus deberes de 
hombre, poner en práctica el cten razón y si­
gue:.'.

Y dando camino á la lógica para qué deduz­
ca, continuar con los ■̂ ten razón y mata.>, etc., 
que no es del caso repetir ahoral

CONDENADO A DESTIERRO
La iSala de la Audiencia de Orense acce­

dió en casi todo á la petición fiscal, con res­
pecto á mi modestísima persona. La rebaja 
en la distancia mida me importa. Los trenes 
j  los automóviles salva.n en minutos esos ki­
lómetros.

No quiero, líbreme Dios, discutir el fallo. 
Acaso las Pandectas ó los libros de Justinia- 
n_o, quizás las reglas papianistas ó los ve-r-

rá su fallecimiento para un nuevo argu- ! q>-ie la cuota de 1,35 pesetas que le co­
mento á los que le zurran; | rresponde, por contribución rústica, se la

— -¡ Rebelde! ¡ Rebelde!— dirán— . Tan ejevaran en cl mismo repartimiento de cé- 
arraigado tenía cl espíritu de indisciplina, dulas personales á 27 pesetas para apli­
que por no cumnlir los fallos á que legal- carie otra cédula de tercera?

El caciquismo gallego se defiende cual gato mosaicos iH'vivan en algún artículo del
argunien- Lodigo _v gente é impongan á los jueces el

mente se le-había sujetado ha preferi­
do morirse.

J. CEA.))

Repartos onerosos
Amigos nuestros nos han requerido re­

petidas veces para que hiciéramos públi­
co las cuotas que á numerosos vecinos 
nuestros le asignaron en el repartimien­
to de Consumos.

En todas las ocasiones que estos ami­
gos han hecho tal requerimiento nos he­
mos resistido, por no llevar al ánimo de 
nuestros lectores síntomas desagradables 
que van aparejados con estas injusticias, 
así como en evitación de las conjeturas 
poco gratas que exteriormente podían ha­
cer. de nuestro estado .moral. r'Ueniéndo- 
nos más á lo segundo que á lo primero, 
hemos querido evitar los juicios que he­
mos de merecer dé nuestros convecinos 
colindantes á Teo.

Antes de hacer públicO ' los datos que 
los agraviados nos envían, queremos re­
petir una vez más la historia de los he­
chos que dieron margen á estos desma­
nas, ya que otras nos suponemos no se­
rán.

Pistas funestas represalias datan de fe- 
ciha muy reciente; era ésta en el período 
de las clecaoues municipales.

E;i aquella fecha, cl pueblo de Teo, en 
su deseo de cumplir lo (}ue preceptúan las 
vigentes leyes, se congrego á las puertas 
de ia Casa Consistorial con el propósito 
de presenciar la proclamación de sus ge­
mimos representantes; pero este lógico

¿^Jendrá también visos de certeza cl 
aumento de 1SS que sufrió por Consumos 
D. Francisco Fuentes?

Hay que ̂ reconocer que d  amigo Fuen­
tes cometió un delito ds gravedad, pues 
siendo concejal d d  Ayuntamiento se ple­
gó á la bandera que los agrarios tremola­
ban con tanto entusiasmo, y más grave 
aún lo que los agrarios pretendíamos rea­
lizar con el buen amigo Fuentes, dándole 
nuestra confianza, bien merecida, para 
que formase parte de la candidatura po­
pular.

Hay otro contribuyente que no ha me­
nester de interrogaciones para confirmar 
la verdad. Es éste D. Manuel Limiro Mos­
quera, quien contribuye por territorial 

pesetas, v por Consumos v déficit, 
si los números no nos engañan, 196 pese­
tas. Al hijo de este contribuyente, que no 
paga contribución, le aplican una cédula 
de tercera clase: seguramente habránle 
consignado en el repartimiexito de cédulas 
23 pesetas.

_ Don Ramón Ortigueira Freiría nos ma­
nifiesta que este año tendrá que reunir 
330 ^pesetas, y n̂ ’ craba, según él, ocho 
pesetas el año anterior. ¿Qué Ies parece, 
lectores ?

Ln h o n r a d o  obrero, qne c o n  el m o d e s ­
to jornal que su  trabaj-O ' le p r o d u c e  s o s t ie -  
n e^ su  hoo'ar, t a m b ié n  fu é  designado c o n  
el índice infernal.

Don José Casal, que es el nombre de 
esta Víctima, nos manifiesta que pagó en 
la actualidad por contribución 3,75 pese­
tas y tres por Consumos, y ejue se ve im­
potente para reunir 100 pesetas para pa­
gar cl déficit.

Otro_ contribuyente de 22,20  pesetas á 
ia Hacienda nos dice que el año anterior 
pagaba por Consumos sc.is pesetas, las 
que este año se elevaron á 63 . sin contar

panza arriba. Falto de razón y de argunien 
tos y de armas nobles para oponerse á la ra­
cional lucha y declaración de guerra de los 
houradoa campesinos, apela á las infames per­
secuciones, fraguada» desde la sombra, para 
lograr que los apóstoles de la redeucióu cam­
pesina tengan que separarse de los infelices 
labradores ucees tados de palabras de aliento 
y de consejos de organización para dar la 
batalla decisiva por la libertad, por el pro­
greso y por el bienestar de los parias del 
campo.

Vive engañado el caciquismo gallego si cree 
que por la persecución va á lograr sus deseos.

categórico de condenar cu este ca.so. Allá los 
legisladores y sus intérpretes. Fuera la sen­
tencia de- pena capital, y no causaría temblor 
en esta falange. Al entrar en ella—y estam 
pado está en el manifiesto de Orense—hipo 
tccamos la parte que hiciésemos en nuestras 
vidas. ¿ Iba, pues, á sentir el temor de los co 
bardes frente á un alejamicrito temporal do 
esta Orense bendita que me acogió con cariño 
de hijo predilecto ?

M. abogado defensor está conmigo. En él 
admito tanta ciencia jurídica como en el fis 
cal del rey. Es enemigo político mío y mu de 
fendió de oficio, pudiendo rehusar esa faena 
tíi en el claro entendimiento (iel Sr. Tabea­
da Tundidor aparece diáfana mi no debn

FOB SI AOASol
Pero si el Supremo confirmase la sentencié 

sobrevenida en esto proceso ó las penas áJ 
destierro ó prisión por las que so me condenJ 
un algunos de- los 42 sumarios aun pendical 
tes, advierto que no en vano fían en mi nic.j 
clestísima persona los esclavos del agro. ilJ 
he dosío.saclo con sus miserias y sus afliccial 
nes, y he jurado dar mi sangre para redi-l 
mirlos y redimirme. I

La palabra de las gentes do Acción Galle.1 
ga tiene valor do cosa sagraíla. Nuestras vo-l 
luntades, que no pudo torcer la dádiva njl 
hacer desmayar el soborno, serán en la pri.| 
Rión ó en el destierro tan recias y tan pujaíi.j 
tes como hasta ahora. I

Ya lo saben los verdugos Je la raza. Desde! 
la cárcel ó desde el pueblo á donde me ex.j 
pulsen vendrán diariamente á estas columnas} 
do «Heraldo Gallego», tan sinceras, tan lea-j 
le.s y tan valientes como no hay ejemplo,I 
unas pobres cuartillas mías donde diga á logl 
oprimidos, con el apóstol de nuestra cruzada:! 

«Ten razón y sigue.»
Manuel LUSTRES RIVAS

Aquellos tiempos de conseguir adeptos «por . , ,
ci terror..' han pasado para no volver. En otro f mag.stva-
tiempo, -.pega.KÍo.. „e sometía .1 loe labmdo- aventuré por lo» verieuetoa do
res al yu^o eamqnil. Hoy no se puede, seguir ley. Pero si ia ley admite diversas 'ínter- 
ese proceder. Los t empos en que se decía pretaeioiies no puede obli.-rar á k:i rmTiTiH-

Rcproducimos con mucho gusto do nuestro 
colega do Barcelona «El Día Gráfico» la si* 
guíente interesante rioticia;

«Agradable es el recuerdo que guarda Bar- 
culona de la breve estaniúa de los simpáti* 
cü-̂  excursionistas de la Univoraidad Popa- 
l.y  de La Coruña y Centro de Cultura del 
I’ crrol, el pasado invierno. Para correspon- 
d'.-r á los obsequios con que se les honró, se 
han cruzado algunas cartas entre aquéllos y 
(i Ateneo Enciclopédico Popular, tratándo 

entre unos y ctros d© ver si es posible 
organizar una excursión du catalanes por 
tierras gallegas.

De responder al ambiente en Barcelona, s« 
nos dice sería centro de Ja caravana La Co­
laña, y de ella se guiaría á los excursionis- 
tr.-s visitaniio Ferrol, digno por sus arsenal 
y ría; Santiago, por su historia y monumen­
tos; Pontevedra, por su hermosura; Vigo, 
por su puerto y ríos; Lugo y Orense, por su 
carácter místico, movimiento y antigüeda­
des, y en una palabra, toda Galicia, de gran 
mérito por sus paisajes.

Parece ser que de poderse vencer todas ’ aa 
dificultades do orden financiero—se ha re­
clamado el apoyo dei Municipio y de acau-

Con perseguir á los defensores del agraris- 
mo y á la Prensa que se ufana por defender­
los, solamente lograréis, ¡ oh repugnantes ca- 
ciqiiillos!, avivar el odio que justamente se 
Os profesa. Seguid, seguid'por esc camino, y 
recogeréis el fruto apetee’do: es el camino 
seguro para llegar á correr la pólvora. Vos­
otros dais ejemplo, saliéndoos de la legali­
dad, para que cl campesino también llegue 
á no reparar en medios para conseguir su fin 
defiendo. Pqi tal proceder se llegará á la 
adaptación (le la niá.xima jesuítica: «Todos 
los medios son lícitos con, tal eme el fin los 
justifique' .̂ Y ; ay de vo.sotros, eacicuelos sin 
entrañas, ei día en que ei labrador gallego se 
dé cuenta exacta de su fuerza y de su omni­
potente- valer!

la pre:niíia de los múltiples se.otidos conte­
nidos en la ley. que sus preceptos son simple- 
lue.ite letra muerta y que, por lo tanto, la 
anarquía-es, ya que no derecho, de hecho, 
Ja que gobierna ó desgobierna ei mundo. FIESTAS EN VISO

BUSILIS DEL ASUNTO
A mi abogado uerensor—púoiica, soiemne 

y iiüuicuivui-o uuciarauo cuenugo pout-ico Uiio 
cu Li O.CLO uei jiuvio—uo lu uuUso.oa, como 
qacua qicuo, ub üiixianLisiiiia ttctuaciou qué 
Utilizo en pro do nuestra causa y en pro mío.

Ijos iuagioc.r<iaoB escaDan, ca caUiDio, ooii- 
gaüos á juzgar y a ser ni am.gos ni i-iicmigos 
iLuos.- rycsue el plinto y iioia en que resque- 
mouvs ü üuereuciay prouuzcan tirancez enere 
jaeces y reo, si no la ley—que supongo que 
Si— ei piopiü decoro coliga a ios primeros 
á iimiDirse.

JL/c uno ae nii> juzgadores dijo «Heraldo Ga-
Para la causa agraria no importa que per-; uDOuanacion. r ôr üecir taie¡

deseo fue burlado por los encarga.dos de . - — ......... .....
cumplir y hacer cumplir las leyes, porrjuc ! i.^o que tiene que ir reuniendo si ha 
éstos no ignoraban (]ue los representan- i satisfacer el déficit.
tes que la opinión pretendía llevar al Con­
cejo eran ciudadanos honrados, dispues­
tos á administrar los intereses del pue­
blo con justicia y honrade?. C.iudadaiios 
inspirados en estos principios no' com c- 
níán á determinados élementós, fraguán­
dose, ii fin de entorpecer aquel elocuen­
te moviiíiica'to de opinión, las más ab­
surdas maquinaciones, dándoles el resul­
tado qu'c apetecían los mangoneadores 
'(jue vi\'cn escudados por ia ignorancia 
de unos cuantos hombres sm conciencia.

Todos estos ciudadanos, ijue no baja­
ba de doscientos, cifra que hizo temblar, j 
á los oligarcas, que ye escudaban entre i 
murallas amparados por la impunidad, re­
gresaron á sus hogares, pensando que las 
leyes no son más que un documento que 
se aplica cuando así conviene á los que 
viven de las miserias humanas. Pero allí, 
en aquel recinto, (;ue parecía guardar los 
caudales de al"ún multimillonario yan­
qui, quedaba grabada en la, conciencia 
clástica de quien maneja á individuos co­
mo autómatas ia idea vengadora para to­
do aquello que, en uso de un perfectísimo 
derecho, habían cometido la osadía de 

■pretender cumplir con lo que se ha es­
tatuido por igual para todos los españo­
les. Allí quedaban nombres para perpe­
trar la venganza de manifiesta cobardía, 
que nuestras lectores no querrán recor­
dar á fin de evitar que €:1 sonrojo empa­
ñe sus rostros al pensar que en pleno si- 
.glo .XX queden estos desmanes sin el cas­
tigo sancionado en nuestros códigos pe­
nales.

Desconocedores de la psicología huma­
na, pin;>oníausc seducir la opinión de un 
pueblo, sin tener, en cuenta ijue con esto

E! amigo Manuel García Tarrío ¿estará 
ae conformidad?

Y hn.sta_ por hov.
Defensa dé Teo».)

LOS FERirOS

sigáis, que pidáis condenas y que desterréis 
á sus organizadores. Eso es bueno, pues les 
hace valerosos y fuertes en la lucha. Y reden­
ción sin mártires no so explica.

Observado desde e&e punto de vista, nos 
agrada sobremanera la hermosa aptitud, ga­
llarda respuesta á las caciquiles persecucio­
nes, del joven ilustrado literato Sr. Lustre.» 
U vas, que desde las columnas de «Heraldo 
Gallego: ,̂ quo tan valientemente dirige, le im­
porta un bledo todo cuanto los caciques pre­
tendan hacerle. Toqia esas persocucioner-, co­
mo de quien vienen. Y las persecuciones de 
un cacique son laureles que elevan y dignifi­
can al perseguido.

Nosotros i'que á pesar do haber combatido 
á los de «Heraldo Gallego» cuando conside 
rábamos que iban por mal camino, y así lo 
haremos siemnro que nos encontremos en 
iguales circunstancias) no podemos menos de

coius, por eatampar en estas coJunmas pala­
bras üe- tan srmestro sigmticaao como pieva- 
rjcaciuii, coüeciio y soLorno, sufrimos uuo ó 
vanos procesos. ¿ i'or qué, pues, ese homore 
quo se considera agraviado por erte periódi­
co, que se cree mouospreciacio é injuriado

va que en aquella’ provincia se reúnan los Pudiéremos serle útiles en la campaña glo- 
peritCB agrícolas y agrimensores de Galicia riosa contra esos desalmados caciques. Y por 
y Asturias, acordó que Santiago fuese e.ste hoy nos limitaremos á felicitar al Sr. Lus-
año el punto de reünión, de acuerdo t.am- 
bién con la mayoría do.los asociadoe y con 
todas la-s probabilidades do mayor éxito.

La primera se.sión, preparatoria de las,dos 
quo se celebren el día .si'gui;nte, tendrá lu­
gar el 23 de Julio i-róxiino, á la» &*.‘is de Ja 
tardo, en el salón do la Sociedad Cccnómi-

+res por SU arroeanto postura al recibir el 
fallo condenatorio con las sifmificativas y ex­
presivas palabras: «Ten razón y siguen.

He ahí sus nalabras:
TEN RAZON Y SIGUE 

He aquí un precepto todavía no incorpora-

conforme al reglamento, á ciar cuenta de la 
labor económica y do propaganda do la ac­
tual Junta directiva, así como de las ges­
tiones practicadas jpor ésta, en beneucio de 
la clase; á la ronaición de cuentas y á la 
renovación do cargos. Seguidamente se dis­
cutirán intero.santÍ3Ímaa proposiciones, que 
tienden al inmediato mejoramiento social y 
económico de 1.a cla^e, proposiciones que se­
ría indiscreto y ccntraproducente anticipar.

dor de sectas ó de códigos se le ocurrió bu­
cear en la filosofía de esa frase.

Parece que los autores de cánones para 
regir gentes, inconscientemente, .Sx uo de 
mala fe, dieron de banda á la atenuante que 
palpita en las palabras- del epígrafe.

Y está claro el por quii de! ocultamionto de 
esa doctrina tan lógica y tan humana. Es, 
precisamente, por paradoja cruelísima, ol ci- 
miento del derecho de castigar. Y los eri.gi-

Se debatirán también las proposiciones quo 1 Jos en jueces, los datados del poder, no po- 
hagau losr asambleístas, y, finalmente, los , díau, sin c.oufesar-que usurpaban sus, pues-

discutidos.
...........................Este año la «fiesta do los peritos»—como.

sólo lograrían c.xcitar la conciencia po- 1 líamó̂ , «afortunadamente, á estas ro-
pular, pues aun aijuellos que después del «ruones—tendr.a carácter nías intimo, y su
primer estacazo fueron á liuiriillarsc bo- 
rrcguilmcnte para lograr una disminución 
en.sus respectivas cuotas, no pasando es­
tas disminuciones de halagadoras prome-

tcfnas de carácter agrícola quó so presentan tos, dar valor legal á ese fundamento do sus 
y merezcan, á juicio do la asamblea, sor * fueros.

sas, guar«dan en el fondo de su almo, los 
nnás acerbos apostrofes que han de arro­
jarle al rostro á. los que no hion tenido 
compasión do sus victimas.

Desde luego no olvidarán jamás la mala 
intención que para ellos existía, y que, si 
iiien han logrado algunos, muy pocos, al­
guna mejora, en cambio viéronse obliga­
dos á cumplir, un humillante cometido 
opuesto á su espíritu de hombres libres.

No se concretó cl sacrificio á esta obli­
gada humillación; era necesario algún 
■otro sacrificio, v éste se cumplió, no fal­
tando quien debajo de su raída clnquc- 
ta ocultaba alguna mezquina dádiva,

uniones—tendr.i carácter más íntimo, y _
labor sent menos altruista, ya que han do 
ántepcuírsc á Jas cuestiones agríccla.s otras 
relacionadas cem el rógimen interior do la 
Asociación y con el mejoramiento do la cla- 
60; pero esto garantiza, en cierto modo, la 
eficacia do futuras gestiones.

Bueno es que 1.a labor del perito sea «al­
truista, (lirigirmio la conquista del pan <?n 
el agro, y abnegada, aceptando los rigores 
do la aldea en un país donde c«arupea ei ab­
sentismo; }iero es, on cambio, necesario, si 
no premiar sus ¿ervicios, cuando menos ga­
rantizar sus derechosDon Quijote deshizo 
entuertos'porque S.ancaó r:.puso alforjas, y 
los peritos no hemos do ser más quijotes qúo 
Quijano.

Pero nosotros no necesitamos encontrar 
Sanchos previsor?®: nos basta con maniatar 
á protegidos «GinesilIoR», y á cao, princi- 

acudiremos esto «año á Santiago. 
Allí ’̂ xpondrán y discutirán procedimien­
tos de éxito seguro, ocasionados, probable-

No es posible que haya moralista, por rí- 
g dors que sean sus principios, por sequedad 
que diusc á su método, por inflexibles que 
trazase sus norm.as, capaz de discutir siquiera 
cl «ten razón y sigue''.

P.ero las viejas cai-jtas vinculadoras del tre­
mendo chu’echo de aplicar legislaciones no po­
dían aceptar ol axioma. Equivaldría ello á 
(ierrumb.ár por propia mano el torreón si­
niestro de los Cód gOM.

Te'j razón y mata. Ten razón y rob.o. Ten 
razón y quema. Ten razón y extermina. Ten 
razón y asóla. Ten razón y ealumnia. Ten ra­
zón é injuria. Ten razón y falt«a.

¿Verdad que, visto así (le pronto, este idea­
rio puede espantar á los intérpretes de la le­
tra ? Pero nosotros queremos que se ahonde 
en cl sentido de los mandatos. Y entonces los 
encontraremos tan naturales, tan llenos do 
humanismo como ningunos otros,

Sigamos el raciocinio. Cuando los juccí ŝ 
castigan, ¿no lo hacen creyéndose plenos de 
r«azón'l Cuando los tribunales otorgan pes­
cuezos cl verdugo, abren pres'Vlios y cárce­
les y mand-an horabres «al destierro, ¿ no so 
consideran dueños de la razón suprema 1

por irases aqiu veruaab, comete ei delito mo­
ral áe fcoiüeai'se en ün tribunal quo ha de 
juzgarme á mi, quo ai fia y ai cano represen- 
taoa y represento e.'sta hoja?

i.>e« ii.seal quo acusó, con. benevolencia sí, 
pero ...caso, pouia alegar .a(jue«ia camai'iidería 
coa su ñ.iaao mjo, que yo invocaba días ha, 
en su (ifcsca'rgo. jJas también ño de decirle, 
ya quo ei ca^o ha ilegauo, que por criticar 
su lu,eratura y desmenuzar cu ci<.m.ia jundi- 
c-d, Uiia «iltraidj Uanego» procesado uua ó 
más veces.

Aparto todo esto do bien poca monta, al 
busilis ae la cuestión.

Loa procesos contra «Heraldo Gallego»,,los 
procesos contra mi, son políticos. Lo eviden­
cian disposiciones de magi.^trado t.an sin ta- 

como el juez de Orense, varios de cuyos 
dec.arando no haber lugar, á procecU- 

•liento sumarial, fueron revocados por la Au- 
ciiencia.

Y siendo políticos e.stos procesos, lo natu­
ral es quo se me condene una y cuarenta y 
tres veces, tantas como sumarios, mientras 
esté Bugaiial en cl Poder y aun acaso duran­
te toda la etapa de mando de los idóneos. 
Vengan sentencias, que ni me aterro ni he de 
enmudecer.

Pero como las paredes oyen, como los mi.s- 
terios trascienden, como ios secretos se fil­
tran á través de I03 más espesos muros, yo 
he de explicar aquí, con claridad me.idiana, 
ol modo como se llegó jí la sentencia, que sólo 
conozco cuando esto eccribo, oficiosamente, 
por un perió(hco á quien se le entera antes 
(jue al interesado, y por referencias de ami­
gos muy queridos que husmearon en el case­
rón do ha calle de Santo Domingo.

Debatióse mucho la ponencia. En ella y 
basándose en considerandos quo acaso sean 
un portento de una ciencia jurídica en la qne 
no creo, so propone una pona conformo á la 
petición del fi.Rcal.

'Quizá los otros magistrados tuviesen anto 
la ponencia rtce.'os é inquietudes. posible 
que al ver la cuantía du la pena recordasen 
las vibrantes frases del Sr. Taboada abogan­
do por mi absolución. Y acaso entonces p.a- 
saKo por SU.S almas cl hálito de Justicia que 
inJiamó cl verbo ll.ameante, de mi defensor.

Di-'icutióse, repito, con extensión y con ca­
lor la argumentación de la ponencia. Y tras 
cl deb<ate ae arribó á esa condena de tr(js 
años, seis meses y veintiún días, 500 pesetas 
(le. multa, costas y accesorias que so me ha 
infAngido. Al fiscal sólo se lo rebajó la dis­
tancia del destierro.

Está bien la tal sentencia.
Do se.miro que el ponente es tan propieta­

rio riel nerecho, quo no admiten réplica sus 
proposiciones. Cuando dos maestros de juriB- 
pnidencia uo pudieron con él, no he de ser 
yo, lego en ello, quien discuta sus couoci- 
raientcs jurídicos.,

AL SUPREMO
Ahor«a veremos si esto alto Tribunal confir­

ma la sentencia.
En apoyo nuestro tenemos la sabiduría do 

los venerables togados que lo componen, la 
razón que nos asisto y la dificultad que en­
cuentran las influencias do la política pava 
penetrar en el primer templo de la Justicia 
española.

Fi 29 de Agosto so celebrará en Vigo, or­
ganizado por la Asociación Popular, un ce^ 
lamen literario, cou arreglo al siguiente pro­
grama :

Tema: «A los héroes de la reconquista de 
Vigoi. Poesía en castellano, con libertad de 
metro y extensión. Premio de honor d® la 
A.'30ciación Popular, flor natural y 250 pese­
tas.

Tema; «Influencia do la apertura del C.anal 
do Panamá en cl porvenir mercantil é indus­
trial de Vigo como puerto intercontinental:. 
Premio, 260 pesetas, de la Cámara de Comer­
cio, Industria y Navegación.

Tema: «Juicio ci'ítico histórico de la Re­
conquista de Vigo». Premio, una joya, de la 
Tertulia Recreativa.

Tema: ' «Memoria razonada acerca de las 
ventajas que reportarán á Vigo, en sus rela- 
c iones marítimocomc-rciales, los proyectos de 
f ATOcarril de Orense á Zamora y de Vailado- 
Ud á Vigo, y como complemento esencial de 
éstos la inmediata reuliz«ación de las obras 
dd puerto incluidas en el proyecto del inge­
niero D. Eduardo Cabello». Premio, 300 pe­
setas, de la AsociaciiÓQ de Nadero» y Con- 
fúgn.atarios.

Tema: «Romance popular en gallego», coa 
libertad de asunto y metro. Premio, 100 pe­
setas, del Recreo Liceo.

Tema: «Descripción de las bellezas de Vi­
go y sus alrededores'*, escrita en prosa. Pre­
mio, 100 pesetas, de La Oliva.

Tema: «Estudio comparativo acerca del re­
sultado de los ejercicios gimnásticos violen­
tos y de los ejecutados con sujeción á la* 
reglas científicas». Premio, 100 pesetas, del 
Gimnasio.

Tema: «Juicio crítico de la labor literaria 
del humorista vigués Luis Taboada». Pre­
mio, 100 pesetas, del Club Machada.

Tema: «Importancia de las comunieacio- 
nes terrestres para el engrandecimiento de 
Vigo». Premio, un objeto de valor, del Cft- 
Riño de Vigo.

Tema: «Qué clases de industrias terrestres 
p«*rán más factibles y de mayor porvenir en 
Vigor.. Premio, 100 pesetas, del Circulo Mer- 
t«a-ntil 6 Industrial.

Las obras quo se presenten deberán ser 
originales é inéditas, careciendo de firma ú 
otras señales que indiquen á bu autor.

Las que no reúnan tales requisitos no se- 
1 án admitidas.

Las obras se distinguirán por un lema, que 
co reproducirá en el sobre lacrado y sellado 
que contenga el nombre y domicilio del fU- 
tor. Lea trabajos se presentarán también ea 
aobre lacrado y sollado.

Los que deseen tomar parte en el certamen 
enviarán las composiciones á la Secretaría 
de la Asociación Popular, calle Elduayen, nú­
mero 25, principal.

El recibo de los trabajos se anunciará eo 
la Prensa, indicando el número con »iue que­
dan registrados en la Sociedad organizadora-

El plazo para la admisión de obras queda 
abierto desde la publicación do este progra­
ma hasta las doce de la noche del día de 
Julio corriente.

La Directiva queda ampliamente facultad» 
p.ara resolver el número de trabajos Isurea-1  
(los que han de ser leídos además del qu© ob- I 
tenga el premio mayor. <

Juzgará el mérito de las obras presenta' 
das un respetable Jurado, que designará 1* 
Directiva.

Los autores mencionarán expresamente •* 
sns trabajos el premio á que optan.

T ' '■’ A VV. f'. /. ■ . .. , “ '

Ayuntamiento de Madrid
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E L R A D IC A LD E S D E  M U R C IA
A Febrero lo hieren por la espalda

Pedro Febrero Nicolás, de cu.arenta y cua­
tro años, camero de oficio, marchaba anoche • 
por el camino de Espinardo, en dirección á 
su casa.

Cuando llegaba por fronte al fielato do la 
puerta do Castilla, paróse, á liar un cigarro; 
y estando en esta ocupación, sintióse acomo- 
lidu por la espalda.por dos ó tres individuos, 
que surgieron de las sombra.s.

A Febrero lo golpearon y le tiraron al sue­
lo. Y Cuando ereí.a que ya lo dejarían, oyó 
que uno de los agresores dccí>.: uDojádmclo 
á mí.»

Tormi-nar de oir tales palabras y sentirse 
herido on la parto posterior del cuello con 
una arma blanca, todo fué una. Pidió soco­
rro. Acudió gente de aquellos alrededores, 
que lo recogieron del suelo y fué conducido 
ai hospital.

Los agresores, que valientemonto se dieron 
á la fuga, «no han sido habidos» á la hora 
en que escribo.

Pedro Febrero sufre una extensa herida en 
la parte posterior del cuello, como ya he di­
cho más arriba, de pronóstico grave.

Los móviles de la agresión los ignora el 
mismo lesionado.

La eterna tontería
En la callo del Conde del Valle, del barrio 

dcl Carmen, intentó poner fin á sus días ano­
che. un joven llamado Pedro (con sus corres­
pondientes apellidos), de diez y ocho años, 
porque su Dulcinea le desprecia.

Cerca de la media noche los vecinos oyeron 
una fiierle detonación, y llegados al lugar 
del suceso, hallaron á Perico tendido en tie­
rra, manando sangre por bajo la barba y 
privado de, conocimiento. ¡Es claro! '

Conducido al hospital, aprcciósclc una he­
rida en la parte inferior de la i'egión mento- 
niana, sin orificio do salida del proyectil.

Parece sor que Pedro no podía resistir ios 
desvíos de su adorado tormento, y decidió 
poner fin á su vida do la manera indicada y 
írento al domicilio de su novia.

¡ Cómo ha de ser, y por qué poca cosa so 
matan los hombres...!

Dos «fenómenos» más
Ayer tarde, domingo, so celebró una novi­

llada en esta plaza, actuando de matadores 
dos torerillos que también se hacen calificar 
de fenómenos.

; Si es por lo iHÍsimo.s, puede ser...!
Ambo-J matadores, ó lo que- sean, fueron 

revolcados varios veces, sufriendo algunas 
erosiones en la cara, cada uno, aunque sin 
imj.-ortancia, por fortuna.

Por la Universidad,—Grata impresión
Ha causado gratísima impresión el acuer­

do del último Consejo de ministres, conce­
diendo el establecimiento en Murcia de una 
U niversidad.

Se elogia la actividad de los representan­
tes en Cortes por esta provincia, por sus tra­
bajos en pro de dicha concesión.

DIEGO DE KOCHE
12 de Julio de- 1914.

La división del riesgo
Es im buen principio de administración do 

capitales el distribuirlos en forma tal que 
sea difícil que los acontecimientos afecten á 
todos ellos con igual intensidad.

«EL HOGAE ESFAl^OL», siguiendo esa 
prudente regla, ha ampliado su base de ope­
raciones hipotecarias á la opulenta y progre­
siva ciudad de Buenos Aires, en la que sólo 
realiza las operaciones que son de indiscuti­
ble conveniencia sobre casas de renta situa­
da'-; en el casco de la población.

Así aumenta, á la par, la solidez do sus ga­
rantías y los beneficios cocíales.

Fcsclas.

cual ha sido víctima un .sujeto con aparien­
cias de hombre de mundo.

El mismo timado ha sido qtiien ha presen­
tado la denuncia del timo en el Gobierno ci­
vil.

Según parece, trabó amistad hace ijocos 
días con un joven matrimonio, que se hacía 
pasar por americano.

paseando ayer por la Concha con sus nue­
vos amigos, se acercó al grupo un señor, que 
resultó ser amigo del matrimonio, el cual di­
jo que llevaba encima 5Ó.000 pesetas que le 
habían remitido de Méjico para obras de 
caridad, no sabiendo qué hacer con ellas, pues 
necesitaba entregárselas á una persona de 
confianza y con la sufi..*.icntc garantía para 
que curnxiliera la voluntad de los donantes.

Naturalmente, esa persona de garantía fué 
el timado, que dice ll.araarse D. Luis Aruej 
Glano, el cual tomó las supuesta.s 50 000 pese­
tas como una cándida paloma y las unió con 
18.000 suyas, perfectamente legítimas, me­
tiendo todo en una cajita de caudales.

Pero cuando el bueno del Sr. Aruej fué á 
abrir la caía se encontró con oue sus 18 000 
pesetas habían volado, quedándole única­
mente, para recuerdo, un buen fajo de anun­
cios de establecimientos, que eran loa que 
hacían las veces de las fantásticas 50.000 pe­
setas mejicanas.

Los timadores salieron de San Sebastián eii 
automóvil, y no se ha vuelto á sab<'r más de 
ellos. El Sr. .-Vruej está inconsolable.

Señor alcalde mayor.. .
La plaza de Fontejos

I na numerosa Comisión do vecinos y cq- 
mcrciantcs de la céntrica plaza de Pontejos 
nos dirigen una atenta carta rogándonos qu  ̂
publiquemos la siguiente queja, que gu.stosos 
lo hacemos, por parecemos justísima. Dice 
así.

«Es el caso, señor director, que desde que 
las siete de. la mañana suenan en el vecino 
reloj de Gobernación, una verdadera nube de 
vendedores de periód eos, trafioanten ambu­
lantes, billeteras, rameras, golfos, colilleros, 
descuideros, mecheras y \-agns, se aposentan 
en el indicado lugar, coiivirtiéndolo en un re­
pugnante aduar, donde anida todo lo existen­
te contra la higiene y las buenas costumbres.

En dicho «campamento^), los vendedores, ti­
rados en el suelo, hacen sus cuentas y reparto 
del dinero; los colilleros repártense el botín 
de tabaco, infestando la atmosfera; los des- 
cu’deros traman sus planes, y las mozas de 
partido charlan y arreglan sus negocios.

Este cspectáciílo se ofrece en Madrid dia­
riamente á dos pasos de la Puerta del Sol, 
debajo del Instituto de Reformas Sociales, y 
entre el ministerio de la Gobernaciói.. Telé­
grafos y Correos.

La fuente, arreglada últimamente, muy mal 
por cierto, sigue siendo lavadero do verdu­
ras y hortalizas y vertedero de basura.

Y nada más, señor director. Bi la queja le 
parece justa, le rogamos la publique en el 
diario de su digna dirección.»

Muy justa nos parece la queja, y nosotros 
por nuestra parte rogamos al ilustre vizconde 
de Eza que dé las oportunas óirdenes á fin de 
que ese repugnante espectáculo desaparezca 
lo más pronto posible del centro de Madrid.

Imposiciones suscritas.................  S4.100.00f
Imposiciones realizadas...............  35.6(X).09G
Préstamos realizados..................  51.-lO0.OOC

“E ! Hogar E spañol”
Sociedad cooperativa de crédito hipotecario

Madrid: Puerta dcl Sel, 0.—Barcelona: 
Ronda de San Pedro, 6.—Eovilla: Méndez 
Kúñez, 18.—Buenos Aires: Cerrito, 308.

El viaje de Vi lanueva
(POE TELÍQEAFO)

CADIZ, 15.—Ha llegado el ex" presidente 
del Congreso Sr. Villanueva.

A las cinco de la tarde salió para Algeci-
ras.

NOS CIVILIZAMOS

Y a  se roba en automóvil
SAN SEBASTIAN, 15. — El número de 

tontos no se agota nunca. En esta capital tan 
europea acaba de ocurrir un timo burdo, dcl

Weyier en Algeciras
(POR TELÉQEAFO)

ALGECIRAS, 15.—Ha llegado el general 
Weyier. Le acompaña uno de sus hijos. 

Mañana sale para Ceuta.
Ha producido excelente efecto la noticia 

de haberse concedido 100 000 pesetas para las 
obras do ampliación de esto puerto.

G A C e T  i l l a s

Mortalidad «n loa nlfioi
En muchas naciones, la cuarta parte de los 

aiños que mueren de la edad de un día basta 
los cuatro años, es causada por la diarrea, y 
ai resto de las defunciones, por todas las de­
más enfermedades juntas. La mayor parte de 
estos enfermitos se salvarían tomando en pe­
queñas dosis el Elixir Estomacal de Sáiz de 
Carlos, que cura estas diarreas incoercibles 
de los niños en todas sus edades, incluso en 
ta époea de la dentición W destete.

Artistas robados
Los artistas del Magic-Park Lienul Cro- 

nayi y Adán Kcielcach liaú di'uunciado en 
la C'uini.sai'ía que del tealn; donde prestan 
sus servicios, les hurtaron vanas ropas, 
por valor do 100 pesetas.

Ignoran quién jjudrá ser el autor de la 
sustracción.

X í̂ctima del trabajo
Trabajando en una obra del paseo de Ma­

ría Cristina se prochljo una .herida en la 
región Ijariftal derecha el obrero Víctor Pi­
cazo, de diez y odio años.

Conducido á la Casa de Socorro, fué cali­
ficado su estado de jmonóstico reservado.

En una Granja situada en la Moncloa se 
produjo, trabajando, el obrero Juan Sarna- 
niego, la fractura u© la cuarta y quinta | 
costillas del lado derecho. '

En la Casa do Socorro fué calificado su 
estado de grave.

Después de curado pasó al hospital.
El robo de San Sebastián

La Policía do- San Sebastián tídcgraíió al 
director general de Seguridad, 'Sr. Méndez 
Alaiií-s, para darle cuenta do que la víctima 
dcl timo do 18.000 pesetas cometido ayer en 
Ja capital do Guipúzcoa, y do cuyo suceso 
dimos cuenta en nuestro número de ayer, 
so llama Luis Arucg Glano.

La Brigada de Inv.'stigación criminal está 
realizando trabajos para lá pronta captu­
ra de los timadores.

Por no pagar
Isabel Sánchez Jlmz, rte treinta anos, viu­

da, domiciliada en la callo del Augel. nume­
ro 3 (Carabanchel Bajo)j y María García 
López, d? treinta y nueve  ̂ quo vivo en la 
carretera do Andalucía, mira. 5, fueron de­
nunciadas por Teodoro Ruiz Jiménez, cama­
rero del caté nuevo do San Milláii, por hacer 
un gasto do tres pjsetas con diez céntimoi 
y no abonarlo.

Por apsarse en marcha
La joven de veintitrés años Manuela Fer­

nández so produjo una gravo herida en el 
ojo derecho y conmoción cerebral al caersu 
do un tranvía on la calle do Recoletos, por 
apearse en marcita.

Después de curada en la Casa de Socorro 
pasó en grave catado á su domicilio.

Ratería
A D. Pablo Sanjuán Espadero, do cuaren­

ta y nuevo años, doctor en Medicina, domi­
ciliado en la calle do la Montera, núm. 21, 
entresuelo, la sustrajeron en el parque do es­
pectáculos Magic-Park un reloj, una cadena 
de oro y una moneda del mismo metal.

El «rata# desapareció do allí en un se­
gundo.

Hurto de botas
Alejandro Orozco Vázquez, do diez y ocho 

año.s, dependiente de una fábrica de calza­
do situada en la calle del Duque de Rivas, 
número 4, sufitrajo diez pares do botas, que 
vendió en varias tiendas do compraventa.

Alejandro ha sido detenido.
Niño he .’ido

'El niño de ocho años Luis Pérez Garda 
recibió una pedrada que le tiró otro chi­
quillo en la ronda de Toledo, causándolo 
una herida en la calveza, de pronóstico reser­
vado.

Después de curado en la Casa de Socorro 
pasó á su domicilio.

Intoxicación
Carolina López de la Puente, do veinte 

años, domiciliada en la calle clel Toro, nú­
mero 3, sufrió una intoxicación al beber 
equivocadamente cierta cantidad de subli­
mado.

En la Casa do Socorro calificaron su es­
tado de pronóstico reservado.

Pesetas que vuelan
Manuel Sánchez Verduch, de cuarenta y 

cinco años, domiciliado en la callo do An­
drés Torrejón, núm. 1, denunció quo do su 
domicilio le habían desaparecido 150 pese­
tas, ignorando quién ó quiénes sean los au­
tores do la Bustracción.

Un empujón
Ramón Martínez Garcío, de sesenta añc« 

de edad, se encontró en la calle de San Opro­
pio con un conocido, llamado Pablo Darán.

Ambos comenzaron á bromear, dándose 
empujones, teniendo la desgracia Ramón de 
caer por efecto de uno de aquéllos al sii l̂o.

En la caída se produjo una herida grave, 
siendo auxiliado en la Clínica de la callo de 
Fuencarral.

Durán, después do prestar declaración, 
quedó en libertad.

Vino y palos
Inocenta Rollo Alcón, de veintiséis áño.s, 

re encontraba en uua labevna de la calle de 
.\ntoniÓ López, en unión de un individuo lla­
mado Balbino Zamarra.

De pronto. {•■' vino se t-ubió :l ambas cabe­
zas, ñor Ití que sob.i'viu > u ; resul­
tando la priiii.-ía con una litrida ep el labio 
.superior,'de íu-onóstico restirado, que le cau­
só Balbino con un palo.

Ella fué curada en lá Casa de iáocorro y 
él conducido al Juzgado de guardia.La corrida de Gjón

(por tblíqeafo)
Ragatckín, Pacomio Peribáñez y Bslmonto, 

con resQS de Pelmez
üIJON, 15 (8,10 n.)—Correr la voz por el 

pueblo de q̂ ue Belmente toreaba en la corri­
da celebrada esta tarde, y volverse locas 
hasta Jas tejas, todo fué uno. Chimenea hubo 
que se desmoronó de voluptuosidad ei día 
que por acampana» ó tiro subió el nombre del 
trianero. Y si esto ha sucedido con metro y 
medio de látón ó de ladrillo amasado con 
yeso ¿ que no habrá pasado con el sexo dé­
bil, tan propenso á desmoronarse por la me­
nor cosa?... A estas horas los empresarios so 
estííu bailando unos ''qjuimderüs.) al son de 
una zambomba del siglo VIH, riéndose de loa 
peces de colores.

Y vamos á la corrida (no sea usted guasón, 
señor de corresponsal). Al esternón del (iallo. 
que estaba contratado para esta corrida, le 
sustituye el hueso de Regatería, y á la cla­
vícula de Joselito, la ternilla de S^alladolid, 
ú séase Pacomio ó Pacoinío.

Hay un lleno hasta el tejado: pero e] lleno 
verdad ea en el cajón de la taquilla, donde 
no sólo los «pápiroB» están bajo los duros, 
sino que hay muhas perras chica.s debajo de 
los perros grandes... y vamos viv.endo.

Hacen las cuadrillas el paseo, entre gran­
des aplausos, y hay una sinfonía de suspiros 
femeninos que humedecen.

Primero.—Negro y nevado (un anciano), y 
bonito de lámina (no puede ser). Bt'to le 
ofrece una verónica, y el de Pcláez no quie­
re nada con las mujeres de la Biblia, y sf \ 
Buen viaje. Hace otro tanto con los Quij.'i* 
y en vista de esta desatención, hay fuegos c.v- 
tific ales, á cargo de los nenes de Antonio, 
que lo hacen lo peor que pueden.

Regaterín, con el tenedor y la servilleta, no 
regatea la sosería, y larga una estocada ge­
nerosa, digo desprendida, que equivale á un 
R. P. I,, y, como es lógico, silencio sepul­
cral.

Segundo.—Más négro que un dolor de mue­
las, y bravo. Pucom.o veroniquea bien y se 
le aplaude. El negro, para que no le criti­
quen como á su hermano, admite cuatro pu­
yazos, y á los matones se les ovaciona por 
el '¡-quitainen.-'. El pollo de Valladolid cuelga 
tres parea en la azotea y se le aplaude.

Con el percal hace una gran faena, corea­
do con ¡ oles i, y poi: «inri» deja en la cruz 
oí estoque hasta lo colorado. (Gvación, oreja 
y vuelta al óvalo.)

Tercero.—^También africano, ó sea negro y 
bravo.

Y se armó el cataclismo con las verónicas 
que atizó el fenómeno. A cada lance del trla- 
nero brotaban en los asientos alfileres de pun­
ta haciendo levantar al público.

Seis varas y dos concejales al desolladero, 
siguiendo tres buenos paros de los pajes de 
servicio.

Y’ allá va con el refajo y la «espá» el '/tío 
descncucdernao». A dos deditos—deditos de 
niño*-de los pitones, comienza el feo este con 
una serie de pases, sis faltar los tremendos 
molinetes que hacen rugir, y no hay un solo 
espectador que no tenga hipo, ni una sola 
espectadora que.no esté en pleno d Iu\Io'.

Una estocada delantera. Nueva faena de 
las de á acostarse tocan, y encorajinado, mete 
el pie .cita á recibir y el enemigo rueda sin 
puntilla. (Gvación, vuelta, oreja, sombreros, 
chalecos, medias caladas, corsés y camisas 
do seda.)

Cuarto.—Berrendo en negro. (Hombres y 
mujeres se -vóston de uuevo; y mientras, Juan 
jiasea el ani’ Io.)

Regaterín da varias verónicas que se aplau­
den, y se repiten las palmas al clavar Anto­
nio dos buenos pares.

Brinda al comandant-e del acorazado «Es­
paña», y i>or ser manso el enemigo, hace una 
breve faena. T'n pinchazo, dos buenas esto­
cada* y un intento que basta. (Palmas.)

Quinto.—Negro. Pacomio lancea .acoptablo- 
mente, y hay aplausos. C'ataclismq sisue cor­
tando cl bacalao en los quites y én las ova­
ciones. Parca bien el joven Pacomio y brinda 
también al mismo marino.

Una buena faena con ambas m.anoa v una

gran estocada corta, que basta. (Ovac-ón y 
Vuelta.)

Hexto.—También negro, el más bonito de 
l-os lidiados y ei más bravo.

Bel nonte'repite y mejora con este toro su 
faciri anterior de capa. El público muerde 
ya de locura, y no hay mujer casada que no 
piense en el divorcio, ni soltera que no tenga 
el propósito de despedir al novio al salir de 
la corrida.

Cinco sangraduras, sin detrime.’ito dé las 
mojamas; tres buenos pares dé lo.s chicos 
<Ícl trianero, y secamiento de gargantas, ojos 
y bocas abiertas-al ver al fenómen ) con los 
avíos de matar.

La faena es de las suyas, y fa ovacjun, tam­
bién de las suyas. Aquí no se ha visto cosa 
igual. Un pinchazo e.xceleiitísimo ; otra faena, 
en que cada uno de los pasc.s es una papele­
ta de ingreso para el manicomio, y, por últi­
mo, una gran estocada que tumba al de Fa­
ldeé como una pelota.

Al rodar el toro se presentan miles de es­
pectadores en la plaza, conduciendo unas an­
das ó trono, en el que colocan á Juan, sal en­
do en procesión cantando la siguiente let-anía:

Juan Cataclismo, ora pro nobis.
Santo Terremoto, ídem ídem ídem.—Co­

rresponsal.

Lñ “ 6 f l C E T f l n

La de ayer contiene las siguientes órdenes y 
decretos;

FOMENTO.—Nombrando en ascenso de es­
cala ayudante mayor de Obras públicas, con 
la categoría de jefe do Administración de ter­
cera clase, á D. José Cánovas Martínez.

Idem ía., con la categoría de jefe de A.dmi- 
nistración cc cuarta clase, ú D. Angel García 
y González y á D. José Pc-is y Martínez.

Declarando levantada la época de veda pa­
ra la pesca en las aguas de la provincia de Ma­
drid hasta cl 28 de Febrero de igis.

F.STADO.—Creando una Comisión encarga­
da de estudiar desee o', punto ce vista español 
1'),; trabajos y programa ele la tercera Confe­
rencia de la í’az.

GRACIA Y JUSTICIA.—Nombrando pata 
Rc>M-tros de la Propiedad q'uc se mencio- 

lu... I t- • -ñm-cs-que se indican.
f'iOBl-.R.'.' \CION.—KesolVie.ndo cl recurso 

dr aLí.i'a intepucsto á nombre de Antonio Pa- 
” •;) K'.ii/', ri’;z.u del alistamiento de Montoro 
y .roLiiipLizo dcl año actual, contra el acuerdo 
de la Comisión mixta de 5 do Mayo último que 
le deoiaró soldado.

ADMINISTRACION CENTRAL.—.Vam.'í/. 
Dirección general de Navegación y Pesca ma­
rítima.—.Aviso á los navegantes.—Grupo 22.

Instrucción í̂íé/iVí:.—Subsecretaría.—Decla­
rando desierto el concurso de traslado anuncia­
do para proveer la plaza do profesor de término 
de Concepto del Arte é Historia-de las .Artes 
decorativas de la Escuela de .Artes y Oficios de 
Santiago.

ESPEOTACOLQS 9 M  iO!
APOLO.—(Compañía italiana de opereta de 

.Amadeo Granieri.)—A las diez y media en pun­
to, Mülini a vento. (Molinos de viento) y Ca­
po; al Susine.—Precios de sección doti''e.

BENAVENTE.—De seis de la tarde á doce 
y media de la noche, sección continua de cine­
matógrafo. Todos los días, grandiosos estre­
nos.

TRI.ANON-P.AL.ACE.—Tarde y noche, ci­
nematógrafo.—Estrenos á diario.—Grandes no­
vedades.

Bl. EN RETIRO.—.A las diez.— Todas las 
noches, conciertos y secciones de v.arietés por 
notables artistas.—Entrada al parque, 50 cén­
timos.—Manes y viernes (moda), una peseta.

CIUD.AD LINEAL.—Todos los dia.s, de seis 
y media á ocho, «Te Tango» en cl restaurant.— 
.A las diez y á ías once y media, extraordina­
rios números morales en el Kursaal.— ,A las 
doce, Dancing Palace. En el jardín, más" de 
40 recreos.

POLO NORTE.—.A las nueve y media, dos 
mil metros de películas de las mejores mar­
cas.—Varietés: gmndes éxitos de Luis Este- 
so, la Cibeles, Dora, María Martínez y debut 
de los musicales excéntricos Davino et Pitit.

PAL.ACIO DE PROYECCIONES.— Todos 
los días, de seis á doce y media: Cinematogr.a- 
go con cuantas novedades se crean. Variación 
'diaria de programas; cstrer,o.s .sensacionales: 
lunes y jueves. aEl rey fantasma)! v «El sa­
crificio».

S íí .  tip . de la S. de P . E .—O'Donnell, f .  
'Teléfono, núm. l.tS l
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la Hija d8 iiraarita
NOVELA ESCRITA

POR

J A V IE R  D E M O N T E P IN

mas.
No llaméis, tengo quo deciros algo

id.b.
Lanticr aguzó el oído, pero su curiosi- 

que creyó que su antiguo amante iba a 
compadecerse de ella.

— Pues bidn, vive.
— \ Dios sea loado!— interrumpió la viu­

da, juntando ambas manos y elevándolas
extasiada. ,, ,

__Pero no os diré más. Ronunciastcis aí
derecho de madre hace diez y nuevo años 
al rehusar seguir al padre y á la hija, y 
sois indigna de estrechar en vuestra bra­
zos á la bija sacrificada por vos. No te­
máis nada por su porvenir. Será rica. Mi 
fortuna, que se eleva á más de cuatro mi- 
llon.s. le pertenece por completo. _No os 
canséis en buscarla. Mientras yo viva ha­
ré abortar vuestras tentativas. He tomado 
para’ello mis precauciones, y en cuanto 
muera llevaré á la tumba el secreto.

— i Conque sóis inexorable —  balbuceó 
N í a r i t a — y llevaréis la crueldad hasta
el último extremo! _

— ¡Sí, hasta el último ¡— replico Valic- 
ríinrl— Me vengo, ¡Puedo devolveros una

parte del mal que me liabéis hecho sufrir, 
y lo hago!

— ¡E so es infame!
— ¡Vuestra traición fu'ó lo infame!—  

respondió Roberto levantándose con traba­
jo— . Pero, ¿á qué hemos de discutir? Lo 
que he resuelto se cumplirá. Os lo juro.

— i Y  yo os juro lo contrario I— exclamó 
Margarita impetuosamente— . ¡ Necesito mi 
hija!

— Para vos no existe. Y  ahora, ya no ten­
go nada que deciros. Salid de esta casa. 
No os conozco.

Roberto se encaminó á Margarita con 
el brazo extendido y los ojos echando chis­
pas.

Estaba siniestro y terrible.
La desgraciada tuvo miedo.
Retrocedió ante la mirada y  cl gesto 

amenazador de su antiguo amante, y dije 
con voz apagada:

— Me vuelvo á Romiliy. Allí esp-.yaré á 
que la noche, que es buena consejera, os 
haga mudar de opinión.

— Escucho los consejos que me dan diez 
y nueve años de martirio. Lo quo he resuel­
to se cumplirá, os lo repito...

-  1 Lo veremos!— dijo N avgpita.
'Y  bajándose cl velo se dirigió á la puer­

ta y salió atravesando el salón.
Lanticr la vió pasar con sus largos ves­

tidos de luto y desaparecer.
Roberto estaba pálido y agitado. ^
A  la manera que un pródigo arroja al 

azar sus últimos luises, Roberto había gt^- 
tado en un esfuerzo supremo los días de 
gracia que el mal le concedía.

En ru^^nto Margarita se alejó, la sobre­
excitación nerviosa que Ic tenía de pie se 
extinguió.

— ¡Socorro!... j Socorro ¡—exclamó con 
voz de agonía.

Lanticr oyó este grito.
Iba á abrir la puerta y á lanzarse por 

ella, cuando Ursula apareció.
— Acercaos... acercaos... —  repitió Ro­

berto.
El ama de llaves se apresuró á entrar, 

sin mirar siquiera al viajero intempestivo.
Corrió al lado del enfermo, que, apoyán­

dose contra los muebles, procuraba llegar 
á un sillón.

— Pero, señor— dijo sosteniendo á su 
amo y ayudándole á sentarse— ¿ qué es 
esto ? Qué tenéis ?

Roberto, con voz lívida y apagados 
ojos, se agarró con ambas manos á las es­
paldas de la señora Ursula y balbuceó:

— Me voy á morir.
— ¡ A  morir I— repitió Ursula temblan­

do— . No, señor, no; no moriréis.
Lantier, de pie en la pieza vecina, cerca 

de la puerta entreabierta, miraba y escu­
chaba:

Un sudor frío mojaba sus sienes, salién- 
dole de la raíz dcl pelo.

El diputado prosiguió diciendo con tra­
bajo :

— Esa mujer, la que estaba ahí hace un 
momento...

— ,'_Qué?
— Era ella, Margarita, su madre... La 

madre maldita de_mi hija adorada... Que 
no la vea nunca, Ursula... ,, Lo oís? ¡ Nun­
ca, nunca!... ¡A y !. . .  Yo tampoco tendré 
el consuelo de verla...

— ¡ Dios m ío!— exclamó Ursula con de­
sesperación— . .;Es posible? ¿Decís la ver­
dad?

— Escuchadme —  continuó Roberto, en 
quien la voluntad reemplazaba á la fuer'

za extinguida— ; los instantes son precio­
sos... La vida me abandona; no lo olvi­
déis... La carta escrita para el señor Aiiguy 
está en cl cajón de arri1:)a del mueble de 
Boule... Iréis á París con mi liija... El no­
tario le dará cl paquete lacrado, en que 
está mi testamento, y el ledbo de mi for­
tuna... Podo para ella... Nada para los 
Lanticr; nada para esos miserables; todo 
para mi hija... El notario Aud'ouard, de 
Nogent-sur-Seinc, le pagará, á cambio de 
un recibo, cuatro millones cuatrocientos 
veinticinco mil francos... ¡T od o  para Re- I 
néc!... T odo...

Estas _ fueron las últimas palabras que 
pronunció Roberto; y lo fueren con ••o:c 
tan débil, que Lantier más bien las adivi­
nó que las oyó.

La cabeza dcl diputado redó sobre cl 
respaldo del sillón, sus manos quedaron 
inertes, se velaron sus párpados y  detuvo 
su respiración.

Ursula dió un grito v cayó de rodillas.
—  ¡ Ha muerto! —  balbuceó —  . ¡ Ha 

muerto!
Y  rompió a llorar á lágrima viva.

XVIII

Leopoldo Lantier hizo un gesto inHes- 
criptiblc, salió del vestíbulo de puntillas, 
atravesó el patio, sin encontrar alma vivien­
te, y volvió á emprcndei con paso rápido 
cl camino de Romiliy.

A cien metros dcl castillo se detuvo.
— ¿Conque se ha muerto?— murmuró__.

El dinero con que yo contaba para mar­
charme á América, se me escapa, y la fu­
tura herencia dt? mi primo Pascual se dea*

\ancce corno cl humo. El tío Roberto tiene 
una hija... hija á quien instituye henxJ'cra 
universal, que debe ir á París con la vieja 
á recoger en casa del notario Auguy un 
paquete lacrado que contiene el testamen­
to y un recibo de cuatro millones cuatro­
cientos veinticinco mil francos... ¡Bonita 
herencia, voto al chápiro! Y  con ese reci­
bo, cl notario Audouard, de Nogent-sur- 
Seine, entregará los cuartos á la mozuela... 
A lgo vale saber esto; quizá una lortuna... 
ya veremos.

E l fugado echó á andar, y al cabo de 
tres cuartos de hora distinguió las prime­
ras Romiliy.

TA  estaba ya alumbrado.
E,aiU¡vr entró en un café, se hizo servir 

un vaso de aguardiente y pregurttó;
Penéis un indicador de los caminos 

de hierro?
' No señor—respondió el mozo— pero si 

es para saber la salida de los trenes, lo sé 
por la punta de los dedos.

ptíra. París?
~  ouce y cuarenta y siete, y lle­

gara a París á las cuatro y diez de la ma­
ñana.

'— Gracias— contestó Leopoldo mirando 
cl reloj del establecimiento.

El reloj marcaba las ocho y media.
— ¿ Podríais darme de comer?— replicó 

cl fugitivo.
— Sí, señor, si os contentáis con un trozo 

de carnero frío, col y jamón, y un pedazo 
de queso.

— Es cuanto necesito.
Lantier comió con gran apetito su fru­

gal cena, pidió el «Journal de L ’Aube», y 
leyó con cl interés que es de presumir cl

(Oentínuard.)

■Al

Ayuntamiento de Madrid
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Casa Central
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BARQUILLO, 4.->MADFID

mejor máquina de escribir

Fábrica de Corbatas
12, c iiP m tiJ tn ]9 H s , 12

Camisas, gnantes, pafinelos 
Géneros de punto, 

Elegancia. Gran surtido.

P recio  fijo.~ECONOM IA.-Precio fije

n o s  T iR O iiE S H S . Komanones, 7  y 9

Para buenos impresos 
: :  sellos de caucho ; ;

i
y placas esmaltadas, ■

Encom ienda, núm. ? 0

»iii ■ ii itiWMiioinini'iriiiiWMiiiiiiii ii'i hit rmfiir~ '

LA C A T O R C E N A
Gran Fábrica de Hielo, 

Gaseosas y Jarabes.

Exportación á provincias de 
hielo transparente y opaco.

Embalaje especial 
para evitar mermas en el hielo.

MIGUEL APARICIO
Argamasiila de Calatrava

(C iu d a d  R e a !) b:-W'

3 »

6
Para el campo tenemos

Aparadores, cristales graba­
dos y piedra mármol, á 70 pese< 

. Mecas. Mesas de comedor, con un 
tabloro, capaz para 6 personas ca­
riñosas, á 12 ptas. Sillas fuertos, á 
3.25 ptas. Camas fnert;r-H, doR 
colchones y una almohada, á pe­

setas. Trincheros, piedra mármol, á 50 ptas. Armarios, desde 45 jitas. Mece­
doras. siUas curvadas, hamacas, perchas, etc., etc., á precios increíbles. De 
embalaje, porte á la estación y facturar para fuera, esta casa no carga más 
que el 10 por 100 sobre el precio del mueble. Si tienen mármoles ó lunas, el 
16 por 100.
HAY GUARDAMUEBLES PUBLICO EL MAS CENTRICO, EL MAS 

ECONOMICO :: TEMPERATURA SIEMPRE IGUAL

" ‘ JE7X CJEJVTMO^^
Plaza del Angel, 6 Teléfono 1.976

PRECEPTOS 
PtDAGÚGlCOS 

p o r  
G in e r  
de los Ríos

25 cts. ejemplai 
Descuento á corres- 
jionsales, profesores
iwpwwnwiaiifiainj

l AQy i y s
'NUEVAS \ ÜBADA» 

Hay siempre á dii 
efosición gran varied* 

máquinai como) 
Calderas de vapor 
Uotorea de gas.
Idem á gas pobre. 
Diu-amos eléetrioc» 
I&stalacionei de Ifiu 
Automóviles de boe 

«as marcafi, nseroa > 
«sados.

Haquiztaria para trt 
go. Centrifuga para u  
parar cereales.

Máquinas f*br 
'ar manteca.

Arados.
Prensas para ala» 
Trillartm*»*

LA  P R E N S A
A G E N C IA  D E  A N U N C IO S

~  DB —

GABMSN, 18, TEL&BONO NÚM. ISS

Oombinadones económioas de varioa periódlceii 
Pídanse tarifas y presnpnestgs pata publicidad en 
Madrid y provincias. Grandes descuentos en anundei 
j  esquelas de defunción, novenario y aniversariai

liitillii Baiosi
OAFIULAB D I SAMDALO

T SALOL ALOAVFOKADO
para ia eniación de la BL£MOAXAOXA, 
OIITITIS, OATASBOS DE LA 7EGIJA y
todos loa flujos de jos órganos genitales aha 
necesidad de inyecciones.

Esta nueva fórmula realiza la triple indi- 
eación balsámica de la ausencia de sándalo, 
antiséptica, del salol y sedante del alcanfor; 
son de acción mucho más rápida y segura qn» 
todas las asadas de SAMDALO, OOPAIBA, 
OUBIBA, etc., y tienen sobre las de sán­
dalo sólo la ventaja de no producir la menor 
congestión sobre los rilioneB. Se venden á 4 
pesetas frasco (4,60 por correo) en las prin­
cipales farmacias de Espafia. Madrid, y Pérei 
Aguirre, Carretas, 81. Barcelona, Bambla ds 
las Flores, 4.

AUGUSTO OBREGON
Y

JOSE S. GABAllERO
DELINEANTES 

dacomotrezo, núm. 57 
Se necesitan toda clase de trabajos

Se admiten anuncios hasta las 4

A N E M I A
La anemia, debilidad general, ra^ítismo, yejez prematura 

y neurastenia, se cura con el Vino Fosfatado VICTORIA

Botella de 75 0  gra m os, UNA peseta

iEEUMa TICOS!
M á l s a m o  V i c t o r i a

Si queréis ver d esa p a recer  
vuestros dolores, usad el

que i  bate do Mesetán, Mentol, Alcanfor, Ccuins y SslieUsto de Menta, elsbm «sts 
•ficins fsrmaois.

Basta dar una ligera friedón sobre la parte dolorida y recubrirla cea una bínete 6, 
franela para eensegnír el efecto inmediato.

Precio, 2  pesetas. Por correo , 2 ,50  pesetas.

Supositorios VICTORIA á laj 
“  glicerina solidificada

Loe SupniUoHot VICTORIA constituyen el medio más práctico y eficaz para 
oombaür y deste.-rar enfermedad tan molesta como os el estreñimiento. Caja, 1,50

FARMACIA CENTRAL LA VICTORIA 
V ictoria, e y  8, Madrid (janto ¿  la  f*aarta d «l Sol)!

MORAL UNIVERSAl
Para los alumnos de 
a^bns soxos de las 

escuelas libres 
VEINTE CENTIMOS 

EJEMPLAR
ĈPNCOBMMiCXB

IBSUeMBX̂
F1D19 KH LAS MBJORES EBLOJXBXAS 

T J07XKIAS DXL KÜMDO

M E T O  M J Ü R T Z
RIVAL* QUE ESPERA’

Reto á las oasas extranjeras que anuncian qnv 
«DS tintas para escribir no tienen rival en Xa* 
pafia.

El autor y fabricante de las tintas espafiolaa 
tituladas Martz las someterá al fallo de un trion- 
oal de notables calígrafos, si hay quien quiera 
colocar frente á ellas las tintas extranjeras, para 
comparar la fluidez, conservación y permanensia 
de color de unas y otras.
CONSIDERACIONES SOBRE LAS TINTAS

Si la pluma es buena y se escribe mal, hay qas 
averiguar si la causa está en el papel ó en la tin* 
:a. clases hay de papeles que, mal preparados á 
de malas materias, tienen poca afinidad con las 
(.intas, dando lugar á que los escritos aparezcan 
malos.

Cuatro condiciones tendrá la tinta para ser bae* 
aa; 1.* Limpieza y fluidos, para que se de.slioe por 
la pluma sin interrupciones. 2.* Color intenso y 
permanente, para que se destaque bien en el pa* 
peí. 3.* Mucha fijeza, para que no se destiña el 
escrito, y 4.* Neutralidad, para qu© el papel no 
sufra aet^rioro con el tiempo, ni los escritos det> 
merezcan volviéndose pardos.
Clases, propiedades y preolte de (at tiataa

M A R T Z
Negra superior fija, escribe negro violado y 

pasa pronto á negro: un litro, 1,86; medio 0,80j 
un cuarto, 0,56; un octavo, 0,40.

Extra negra fija, escribe negro violado y pa«« 
pronto á negro: un litro, 1,60; medio, 0,BS; onax> 
to, 0, 60; octavo, 0,45; botellín, 0,25.

Azul negra fija, escribe azul y pasa lentamisDlM 
á negro; un litro, 2,25; medio, 1,26; cuarto, S,7ij 
octavo, 0,50; botellín, 0,80.

Morada negra fija, escribe morado y pasa lenta» 
mente á negro: un litro, 2,25; medio, 1,26; cuak-* 
to, 0,75; octavo, 0,60; botellín, 0,80.

Violeta negra fija, escribe violeta y pasa lenta* 
mente á negro: un litro, 2,25; medio, 1,26; oaar* 
to. 0,75; octavo, 0,50; botellín, 0,30.

De colores fijas, siete tintas en colores fuertes: 
un litro, 1,35; medio, 0,80; cuarto, 0,56; os* 
tavo, 0,40; botellín, 0,25.

Azul negra d© copiar, de azul pasa pronto la 
copia á negro: un litro, 2,25; medio, 1,26; cuarto  ̂
0,76; octavo, 0,50; botellín, 0,30.

Violeta negra do copiar, d© escarlata pasa á ne* 
gro violado: un litro, 2,26; medio, 1,25; cnartOj 
0,75; octavo, 0,60; botellín, 0,30.

Do colores copiar^ azul, violeta^ rojo, carmín» 
colores fuertes: un litro, 2,26; medio, 1,20; cuarto» 
0,75; octavo, 0,50; botellín, 0,30.

De timbre para caucho y metal, todos colores: 
un litro, 7,00; medio, 4,00; cuarto, 2,00; octavo» 
1,25; botellín, 0,60.

Hectográfica, de varias copias en el hectd- 
grafo; un litro, 7,00; medio, 4,00; cuarto, 2,001 
octavo, 1,25; botellín, 0,60.

De máquina fija, para dar á cintas y tamponess 
un litro, 10,00; medio, 6,25; cuarto, 3,00; octavo, 
2,00; botellín, 1,00.

De copiar: un litro, 12,00; medio, 6,25; cuarto, 
3,50; octavo, 2,50; botellín, 1,50.

Stilográfica fija para plumas de bolsillo, todos 
colores: un litro, 2.25; medio, 1,25; cuarto, 0,76J 
octano, 0,50; botellín, 0,30.

Paquetes tinta en polvo para escuelas,
D E S P A C H O  A L  P O R  M A Y O R  Wi M E N O B

27, Aduana, 27. - Madrid
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enanciosigeicia de
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Obíeros, agricultores, artistas, comerciantes, industriales
Por sólo cinco céntimos de peseta  al día que cuesta la suscripción, tendréis dereclio á un 

socorro de DOS PESETAS diarias 6 UNA PESETA CINCUENTA CENTIMOS dj.arlss en caso de 
enfermedad, y vuestra familia á CIEN PESETAS en el desgraciado caso de fallecimiento del snscriptor.

A estas suscripciones con opción á Socorro Mutuo que regala EL RADICAL, tienen derecho todos ios lectores da Madrid, capitales de provincias y pueblos de Espafia, que llenen ios requisitos marcados por el Reglamento, que facilita gratis EL RADICAL á  cuantos lo deseen, asi como ejemplares de muestra d e l periódico.
’ Seis grandes páginas diarias CINCO céntimos

GRABADOS )-( ACTUALIDAD H  INFORMACION TELEGRAFICA

‘El R ad ica l
BlAtrnO REPUBLISAKO DE U  MARAÑA

fitSsttiii!, AtainistrKUi y T iU iroi

O'Donneü, núm. 6, Madrid 
Apsrtido 282.-‘“'T8léfond i.321 ADELANTADO

f
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Ayuntamiento de Madrid




